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1. SOBRE LA VIOLENCIA SEXUAL CONTRA LAS MUJERES 
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Las manifestaciones de violencia de género son múltiples, desde 

aquellas más fáciles de identificar hasta otras más sutiles y sofisticadas, siendo 

la violencia sexual una de las manifestaciones más graves y de la que se derivan 

importantes secuelas físicas y psicológicas. De hecho, representa una de las 

formas de violación de los derechos humanos de las mujeres que produce 

consecuencias más graves y devastadoras y que afecta a su dignidad y calidad 

de vida (Igareda y Bodelón, 2013). 

 

La Organización Mundial de Salud (OMS, 2011) define la violencia 

sexual como ñtodo acto sexual o tentativa de consumar un acto sexual sin el 

consentimiento de la persona, también puede darse a través de comentarios o 

insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para comercializar o utilizar 

de cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante coacción por otra 

persona, independientemente de la relación de ésta con la víctima, en cualquier 

ámbito, incluidos el hogar y el lugar de trabajoò. 

 

Al explorar las distintas formas, situaciones y contextos en los que 

aparece la violencia sexual no se debería optar en exclusiva por una definición 

concreta y explícita de la misma, sino que se han de identificar distintos 

problemas aún sin resolver en torno a dicho concepto. Las definiciones y los 

nombres que usemos son aspectos críticos, pues afectan a la percepción 

individual y global sobre el tema a la vez que dirigen las preguntas de 

investigación y las respuestas legales y sociales. 

 
1.1. INTRODUCCIÓN 

 

En virtud de una definición o el uso de un término, se determina: 

 

¶ qu® va a ser ñcontadoò como violencia, 

¶ qué o quién es ofendido (e.g., la mujer, la familia, el grupo, el honor 

nacional) 

¶ el significado y consecuencias de los hechos para quienes los 

experimentan. 
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Las definiciones no son estáticas y sus cambios reflejan los niveles de 

consciencia y reconocimiento social. El propósito de nombrar la violencia sexual, 

hablar de ella y hacer porcentajes y números, ha sido y es darle reconocimiento 

social. Porque hay muchos contextos en los que se normaliza el acoso y abuso 

sexual y las mujeres evitan el rótulo debido a los costes que tiene describirse a 

sí mismas como alguien que ha sido víctima de esta violencia sexual. Dar a 

conocer los datos sobre la extensión y efectos que tiene el abuso sexual tiene 

también el objetivo de contrarrestar estas tendencias, de devolver el respeto que 

las víctimas han de tener y de buscar vías de solución a las situaciones que 

causan los mayores daños (Fontanil, Ezama, Fernández, Gil, Herrero y Paz, 

2005; Fontanil y Alcedo, 2013). 

Hay formas de violencia sexual que experimentan una o muchas veces 

la mayoría de las mujeres, como el acoso sexual; otras formas que experimentan 

algunas mujeres, como el asalto sexual con violación; y algunas que solo una 

minoría experimentan, como el asesinato sexual. El problema central en la 

definición de violencia sexual es que, con excepción de la mutilación genital 

femenina y a veces sin esta excepción, cada forma incluye un amplio rango de 

comportamiento-actos que no son mutuamente excluyentes y, por tanto, la 

violencia sexual que sufren las mujeres puede ser descrita utilizando distintas 

tipologías.  

 

 

 

En la bibliografía especializada nos encontramos con clasificaciones y 

tipologías de violencia sexual múltiples y variadas, lo que dificulta el consenso a 

la hora de establecer cuáles son los distintos tipos de violencia a los que pueden 

enfrentarse las mujeres. Esto no se debe a una falta de rigor profesional sino a 

la necesidad de ir modificando las definiciones y tipologías para acoger los 

nuevos resultados de la investigación que se lleva a cabo en distintos países 

que, a su vez, tienen legislaciones propias sobre el tema. 

 
 

1.2. TIPOS DE VIOLENCIA SEXUAL 
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En un intento de abordar este fenómeno desde una perspectiva amplia 

e integradora, de forma que recoja las distintas situaciones y formas de maltrato 

sexual, se presenta a continuación la siguiente tipología que respeta la 

establecida en el Código Penal vigente, pero que adquiere su sentido tan sólo 

cuando es matizada por el resto de los argumentos que la acompañan en este 

Protocolo: 

1) Agresión sexual: cualquier atentado contra la libertad sexual de otra 

persona, realizado con violencia o intimidación. Cuando la agresión sexual 

consiste en acceso carnal por vía vaginal, anal o bucal, o introducción de 

miembros corporales u objetos por alguna de estas vías se considerará 

una violación. Esta agresión puede ser cometida por alguien que la víctima 

conoce (e.g., familia, amigos, vecinos) o por desconocidos. Se considera 

como situación específica la violación por la pareja, es decir, actos 

sexuales cometidos sin el consentimiento de la mujer y/o contra la 

voluntad de ésta cuando el perpetrador es la pareja actual o anterior 

(casados o no) haya o no violencia física asociada. 

2) Abuso sexual: cualquier atentado contra la libertad sexual de otra 

persona, realizado sin violencia o intimidación, pero sin que medie 

consentimiento. Se consideran abusos sexuales: 

¶ Los que se ejecuten sobre menores de 16 años, salvo que se trate de 

relaciones consentidas con una persona cercana al menor en edad y 

grado de desarrollo o madurez. 

¶ Los que se ejecuten sobre personas que se hallan en situación de 

riesgo o desventaja, como es el caso de mujeres con discapacidad o 

trastorno mental. 

¶ Cuando el consentimiento se obtenga prevaliéndose el responsable 

de una situación de superioridad manifiesta que coarte la libertad de 

la víctima. 

¶ Los que se cometan anulando la voluntad de la víctima mediante el 

uso de fármacos, drogas o cualquier otra sustancia natural o química 

destinada a tal efecto (sumisión química). 
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3) Acoso sexual: avances sexuales no deseados, solicitudes de favores 

sexuales y otra conducta verbal o física de connotación sexual (e.g., 

chistes, posturas lascivas, miradas lascivas, tocar de forma inapropiada) 

en la cual la sumisión a, o rechazo de tal conducta, tanto explícita o 

implícitamente, afecta el desempeño de la mujer en los distintos ámbitos 

de su vida, y genera un ambiente hostil u ofensivo. Se señala como 

situación específica de acoso sexual el chantaje sexual (denominado a 

veces Quid pro quo): la persona acosadora ocupa un puesto superior 

jerárquico o bien sus decisiones pueden afectar las condiciones de trabajo 

o académicas de la persona acosada, y existe un ofrecimiento o 

insinuación de recibir algún tipo de recompensa por someterse a ciertos 

requerimientos sexuales, y, por el contrario, de represalia si no se accede 

a ellos. 

4) Incesto: relación sexual entre familiares consanguíneos muy cercanos o 

que proceden por su nacimiento de un tronco común. Por lo general, se 

manifiesta cuando un miembro mayor de la familia abusa de una niña o 

de una adolescente. 

5) Trata y explotación sexual de mujeres y niñas: la captación, transporte, 

traslado, acogida o recepción, recurriendo a la amenaza, al rapto, al 

fraude, al engaño, al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad 

o a la concesión o recepción de pagos o beneficios con fines de 

explotación sexual, incluyendo la pornografía y prostitución. 

6) Micromachismos: Este término designa a las sutiles e imperceptibles 

maniobras y estrategias de ejercicio del poder de dominio masculino en lo 

cotidiano, que atentan en diversos grados contra la autonomía de la mujer. 

En el ámbito que nos ocupa van desde los piropos no deseados hasta 

insultar, humillar y/o degradar a una mujer por vivir de forma libre su 

sexualidad, por llevar prendas ajustadas, cortas, con mucho escote, etc.: 

¶ Violencia sexual en el marco de las nuevas tecnologías de la  

información y la comunicación: uso de las redes sociales como 

vehículo para acosar y abusar a través del entorno virtual. Estas 

nuevas formas de acoso se presentan de distintas maneras: 



8 

 

 

¶ ñSoftsexting (sex testing)ò: enviar, publicar en línea (posting), recibir o 

compartir mensajes sexualmente sugestivos a otra o de otra persona a 

través de un medio electrónico (correo electrónico, mensajería 

instantánea, MySpace, Facebook, en un blog, etc.) 

¶ ñHardsextingò: categoría conceptual que comprende las mismas 

acciones ya mencionadas en la anterior categoría, pero en relación con 

fotografías o vídeos donde la persona se muestra desnuda o 

semidesnuda. 

¶ ñOn-line sexual groomingò: un adulto se conecta a Internet y establece 

relación con una menor, iniciando una relación sexual virtual, que 

empieza por conversaciones y puede acabar con fotografías, vídeos 

sexuales, etc. 

¶ Publicación o difusión no autorizada de imágenes de carácter sexual 

(desnudos o imágenes íntimas) con o sin comentarios humillantes. 

¶ Explotación sexual online (sexcams) y captación online de mujeres 

para la trata. 

Vemos, por tanto, que las relaciones sexuales forzadas pueden adoptar 

diversas formas y aparecer en circunstancias muy variadas. Los datos 

disponibles señalan que la mayoría de las mujeres que han sufrido agresiones 

sexuales ha experimentado penetración vaginal forzada, y en torno a una tercera 

o cuarta parte refiere penetración anal u oral. Muchas mujeres son forzadas a 

tener relaciones sexuales en situaciones que son personalmente inaceptables 

como delante de los hijos, en grupos o con otras personas. Cerca de la mitad de 

las víctimas de abuso sexual refieren que han sido forzadas cuando estaban 

enfermas, muchas de ellas cuando habían sido dadas de alta de un hospital o 

cuando acababan de tener un hijo. Otras muchas habían sido violadas cuando 

estaban inconscientes o bajo el efecto de fuerte medicación. Las experiencias 

de las mujeres que han sufrido estos tipos de maltrato señalan claramente que 

la violencia sexual es, al igual que el maltrato físico, una expresión de poder, 

dominación y control. 
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La violencia sexual puede ser perpetrada por extraños y también por 

personas conocidas: miembros de la familia, parejas actuales o pasadas, amigos 

y conocidos en general (e.g., colegas, clientes) y darse todos ellos en una gran 

variedad de relaciones de poder (e.g., jefes, médicos, terapeutas, cuidadores, 

líderes religiosos, profesores, policías). Las violaciones pueden ser incestos, 

violación por un desconocido, violaciones en grupo, violaciones por el esposo u 

otros familiares, violaciones por personas conocidas, violaciones de guerra, etc. 

En todas ellas se puede utilizar la fuerza física u otros tipos de coerción. 

El contexto también puede ser analizado en términos del momento del 

ciclo vital en el que se produce. Por ejemplo, en el abuso sexual infantil los 

contextos de la familia, la relación con los pares, la educación, el juego y la 

religión son centrales. En la adolescencia se añaden los ligues y la exploración 

del espacio público y en la edad adulta la convivencia en pareja y el trabajo. En 

la ancianidad las relaciones con los cuidadores y las instituciones son un 

importante contexto para el abuso sexual al igual que lo son para las niñas con 

discapacidad o las niñas y mujeres sin familia. 

 

 

 

 

Las mujeres víctimas de violencia sexual manifiestan muchas y variadas 

preocupaciones: tienen miedo a que las culpen a ellas, temen la reacción de sus 

familias y amigos al conocer cosas sobre su ataque, se culpan a sí mismas, 

tienen una sensación de futilidad, ya que creen que la justicia, ni ha estado 

cuando la necesitaban, ni va a estar en el futuro, etc. 

 

 
Violación, abuso, asalto, acoso sexual, etc. pueden implicar un amplio 

rango de situaciones y relaciones. 

 
 

1.3. IMPACTOS Y CONSECUENCIAS DEL ABUSO SEXUAL 
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Las consecuencias físicas y psicológicas derivadas de esta violencia 

son también múltiples y presentan gran impacto en la esfera personal y social de 

estas mujeres. Además, cuando la violencia sexual ha ocurrido durante la etapa 

de la infancia o de la adolescencia sus efectos se mantienen muy a largo plazo. 

Es decir, se produce un importante impacto global en las diferentes relaciones 

de la vida adulta, incluyendo las relaciones afectivas y de pareja. Se han descrito 

elevadas tasas de bajo ajuste social, dificultades interpersonales, problemas 

para iniciar o mantener relaciones, insatisfacción con las relaciones establecidas, 

aislamiento, falta de soporte emocional y actitudes negativas hacia la sexualidad 

(López et al., 2017). 

Cabe preguntarse si la violencia sexual sobre las mujeres ejercida por 

hombres conocidos por ellas tiene menores consecuencias que la ejercida por 

desconocidos. Los estudios al respecto señalan que no hay diferencias entre las 

mujeres violadas por extraños o por conocidos en cuanto a ansiedad, depresión, 

hostilidad o miedo posteriores a la agresión (Fontanil y Alcedo, 2013). De hecho, 

hay alguna evidencia que sugiere que, en algunos casos, las agresiones 

sexuales efectuadas por conocidos son más traumatizantes para las mujeres, ya 

que tienden a culparse más a sí mismas. 

Por otro lado, existe elevado consenso acerca de cuáles son las 

reacciones inmediatas a estos abusos y agresiones sexuales: recuerdos 

intrusivos, ansiedad, desconfianza, depresión, autoculpabilización, daño a sí 

mismas, trastornos del sueño y de la alimentación, embarazos no deseados, 

enfermedades venéreas o infecciones de VIH. Muchos estudios coinciden en 

señalar que no hay una correspondencia simple entre el tipo de asalto y los 

impactos concretos en las mujeres víctimas de violencia sexual. Los 

impactos están conectados al significado de la victimización para la mujer 

y mediados por las estrategias de afrontamiento y las posibilidades de 

reconocimiento y apoyo. El trauma implica varios elementos: la experiencia del 

mundo como un lugar no-seguro, verse a sí misma como diana de un daño 

intencionado y tomar consciencia de un contexto social malevolente. La 

respuesta de los otros puede dar lugar a confusiones en estos temas. Cuando 

hay pocas fuentes de resolución de conflictos, los individuos pueden interiorizar 

la culpa, minimizar los hechos o incluso intentar olvidarlos. Muchas mujeres 
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refieren experiencias de parálisis emocional y cognitiva cuando lo que 

experimentan entra en conflicto con las respuestas de su entorno, lo que las deja 

con un único recurso: negar que estas experiencias hayan sucedido. 

La bibliografía especializada recoge varias estrategias de afrontamiento 

en las víctimas de violencia sexual (Frazier, Mortensen y Steward, 2005; Koss, 

2011; Littleton y Henderson, 2009; Ullman y Peter- Hagene, 2016): 

¶ La acomodación consiste en tomar la responsabilidad del abuso o negarlo. 

¶ La minimización o negación de la experiencia es también una estrategia 

muy com¼n para afrontar la violencia sexual: convencerse de que ñs·lo fue 

una mala experiencia y ya acabóò. Pero lo cierto es que a menudo resurgen 

las inquietudes acerca de la confianza y de la seguridad cuando se 

establecen nuevas relaciones. 

¶ La resolución es hacer frente al asalto y reinterpretarlo e integrarlo como un 

aspecto de la historia personal. Algunas formas de resolución dependen de 

la redefinición del ataque y concretamente de quién es responsable del 

mismo, cuál es su significado, cuáles han de ser las estrategias para 

defenderse y cómo buscar apoyo. No hay un camino fácil hacia la 

resolución. 

¶ El desvelamiento parecería formar parte de una buena estrategia de 

resoluci·n. En algunas culturas ñcontarloò puede tener consecuencias muy 

negativas para la mujer y el silencio es una estrategia de supervivencia. 

Pero el silencio es todavía abundante en sociedades en las que es menos 

peligroso hablar de la violencia sexual. Lo cierto es que en nuestra cultura 

se mantienen actitudes y creencias sobre este tema potencialmente 

dañinas para las víctimas y no hay ninguna garantía de que la persona que 

la mujer elija para desvelar su experiencia responda apoyándola. Además, 

se sabe que no dar apoyo es más frecuente cuando quien recibe la 

confidencia conoce al asaltante. Mucha gente no quiere oír hablar de que 

sus conocidos puedan ser peligrosos y, así, es menos probable que crea a 

la víctima o que responsabilice al agresor de lo sucedido. 

 

El "sexismo hostil" y el "sexismo benevolente" también tienen un 

importante papel en la culpabilización de la víctima (Viki y Abraham, 2002). Se 



12 

 

 

denomina ñsexismo hostilò al mantenimiento de actitudes denigrantes que 

castigan a la mujer por desafiar los roles de g®nero tradicionales y ñsexismo 

benevolenteò a aquellas otras actitudes que recompensan cuando las mujeres 

se adaptan a roles tradicionalmente femeninos. Si hay pocas dudas respecto al 

papel del primero en la violencia de género, estos autores encontraron que, 

cuanto mayor era la puntuaci·n de los sujetos en ñsexismo benevolenteò, m§s 

probable era que culpasen a las víctimas de la violencia sexual de agresores 

conocidos. Se las culpaba por ñquedarse cortas en cumplir los estándares 

femeninosò, a diferencia de lo que suced²a si el agresor era un extra¶o. 

Todo esto puede tener consecuencias perniciosas de muy diversos tipos 

para las víctimas de la violencia, no sólo por lo que supone para el desarrollo 

psicológico y social de cada una de ellas, sino también por lo que contribuye a la 

creación de estrategias sociales que aumentan la presión hacia la negación del 

abuso (Durán, Moya, Megías y Viki, 2010; Valor-Segura, Expósito y Moya, 2011). 

La normalización de la violencia sexual es un efecto importante de estas 

actitudes sociales. 

Otro tema relevante en el análisis de los procesos de violencia sexual 

en parejas es que muchos episodios de violencia y coerción sexual no son 

calificados como tales ni siquiera por parte de las víctimas. Si hay un nicho 

ecológico permisivo que ofrezca al hombre la oportunidad de agredir y forzar a 

la mujer a aceptar la agresión este es, sin duda, el hogar. Hay estudios que 

encuentran que la violación marital es siete veces mayor que la violación por 

extraños. Que no se hable de este tipo de coerción podría venir de la ausencia 

de consecuencias negativas para las víctimas y no debemos, por tanto, 

considerarlo dentro del maltrato. Pero, todo apunta a que, aunque una mujer 

no defina lo vivido como violación, puede estar tan perturbada como 

aquélla que sí la define como tal (Fontanil y Alcedo, 2013). Por tanto debemos 

considerar estas experiencias como episodios de maltrato. La ausencia de 

reconocimiento del asalto parece estar relacionada con el hecho de que las 

mujeres tengan un concepto de violación en el que el asaltante ha de ser un 

extraño que usa gran dosis de fuerza, por lo que no consideran entonces 

violación el acto sexual impuesto por la pareja con menores dosis de violencia ni 

otras violencias sexuales que no encajen en el estereotipo. Estos maltratos no 
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suelen ser denunciados pero, aunque lo sean, es probable que, dentro del 

sistema de justicia, sean tratados como algo menos serio que la violación por un 

extraño (Frazier, Mortensen y Steward, 2005). De todo ello se deriva la 

necesidad de que los operadores del sistema judicial sean informados 

acerca de la gravedad de la violencia sexual dentro de la pareja, así como 

de promover cambios que aseguren a las mujeres que  no son 

responsables de las violaciones y que un acto sexual dentro de la pareja 

impuesto de manera coercitiva es también una violación. 

 

 

No existe duda alguna acerca de que las relaciones sexuales forzadas 

pueden adoptar formas muy diversas y aparecer en circunstancias muy variadas. 

 

 

 

La fuerza puede adoptar formas variadas, lo que plantea dudas y 

cuestionamientos acerca de lo que es o no es fuerza y/o consentimiento de un 

acto sexual. Muchas mujeres han sufrido lo que se denomina ñincapacitated 

assaultò, en el que se abusa sexualmente de ellas mientras est§n drogadas, 

borrachas, desmayadas o incapacitadas de otras maneras. El hecho de que una 

proporción de mujeres que experimentan abusos no los rotulen como violación, 

incluso aunque estén seguras de que no hubo consentimiento, de que 

protestaron y de que les causaron daño o dolor, está asociado a que muchos 

 
1.4. EL CONSENTIMIENTO 

 
En el centro de las definiciones de violencia sexual se hallan los 

conceptos de consentimiento y fuerza, pero determinar qué constituye 

consentimiento o fuerza en el contexto de una relación es una tarea complicada 

tanto para las víctimas como para los profesionales, ya que vivimos en una 

sociedad que naturaliza la violencia sexual. 
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miembros de nuestra sociedad piensen que, a veces, es justificable el uso de la 

violencia en un contexto sexual. Según el trabajo de Kikuchi (1988),  el sexo 

forzado es considerado como aceptable por adolescentes y jóvenes si la víctima 

y el agresor han sido pareja durante bastante tiempo (59%), si han tenido otras 

veces relaciones sexuales (61%) o si ya han tenido relaciones sexuales con otras 

parejas (31%). 

En nuestro país, el Estudio de la Percepción de la Violencia de Género 

en la adolescencia y la juventud de la Delegación del Gobierno para la violencia 

de género del 2015 deja ver un paisaje semejante ya que, incluso entre los 

jóvenes que consideran totalmente inaceptable el maltrato hacia las mujeres hay 

un 3% que dicen que obligar a mantener relaciones sexuales puede ser, en 

algunas circunstancias, aceptable o incluso inevitable. Además, al analizar el 

tema de las sanciones legales que merecen esos comportamientos nos 

encontramos que más de un 10% de los jóvenes pueden verlos como algo que 

no siempre debe ser castigado.! 

Muchos miembros de nuestra sociedad mantienen que, para que las 

actividades sexuales sean consentidas, no es necesario ni que se permitan ni 

que se acepten. ¿Qué es entonces voluntario? De acuerdo con esto, el punto de 

vista de los agresores sexuales que consideran ñnormalò su comportamiento con 

las víctimas, no es independiente de la creencia social de que lo apropiado es 

asumir que una mujer puede estar diciendo ñs²ò aunque pronuncie ñnoò 

(Delegación del Gobierno para la Violencia de Género, 2018; Pazzani, 2007). 

 

 

Hay un nudo de relaciones mutuamente dependientes entre el 

comportamiento de los hombres, la respuesta de las mujeres, la reacción social, 

el apoyo de los compañeros y la respuesta del sistema. La baja tasa de  

denuncias efectuadas por las mujeres agredidas está asociada a la frecuencia 

 
Estas creencias sociales generan el contexto en el que se coloca a las 

víctimas como testigos silenciosos de su asalto y se acepta, de hecho, la 

violación dentro de las relaciones diádicas. 
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de coerción sexual de los hombres, a la aceptación social de la misma, a la baja 

probabilidad de castigo y al tratamiento insolidario que las mujeres pueden 

esperar cuando buscan justicia. La tasa de coerción sexual de los hombres está 

asociada, a su vez, con el apoyo social de sus compañeros, y con la falta de 

realimentación sobre su comportamiento por la víctima o por otros, así como a 

la escasa probabilidad de ser castigado por ello (Alcedo y Fontanil, 2013).  

El consentimiento es una elección por la cual una persona accede 

libremente a participar en actos sexuales. Es decir, se trata de un proceso 

continuo a través del cual cada uno de los miembros de la pareja accede y da 

permiso mutuamente, y de forma explícita, al contacto sexual sin fuerza, coerción 

o amenaza. Por tanto, el que una persona esté o haya estado previamente en 

una relación no implica que esta persona automáticamente consienta tener una 

actividad sexual. Consentimiento y sumisión no es lo mismo. El que alguien se 

haya rendido a un acto sexual o no luche durante la agresión no significa que 

haya dado consentimiento. El silencio tampoco es consentimiento. 

Siguiendo los planteamientos que ha compilado de forma muy clara la 

Asociación Moving to End Sexual Assault, MESA (2017), el consentimiento no 

puede ser dado si: la persona está dormida, intoxicada o drogada, inconsciente, 

no tiene edad suficiente para dar su consentimiento, es incapaz de comunicarse, 

es amenazada, es forzada físicamente, es intimidada, o presenta alteraciones 

cognitivas y/o emocionales. 

Pero la discusión sobre las relaciones sexuales violentas debe ir mucho 

más allá. Actualmente los movimientos sociales intentan señalar las 

características de la relación sexual compartida y querida como el patrón 

comparativo para que las nuevas definiciones de violencia sexual sean capaces 

de abarcar la versatilidad que la violencia sexual ha mostrado. 

 
 

 

 

Las relaciones sexuales han de ser voluntarias, propuestas, aceptadas, 

queridas, compartidas y consensuadas, si queremos que la violencia sexual sea 

expulsada de nuestra cultura. 
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2. CONSIDERACIONES GENERALES EN TORNO A LA ATENCIÓN A 
LAS MUJERES QUE SUFREN VIOLENCIA SEXUAL 
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Los efectos del trauma psicológico son más difíciles de 

reconocer que el trauma físico y requieren una certera formación sobre 

los mismos de todos y todas las profesionales implicadas en este 

proceso. 

 
 

Desafortunadamente, tanto el examen médico como las entrevistas 

realizadas para el análisis del caso desde el plano legal, médico, psicológico o 

social guardan similitudes y acercan la experiencia traumática que la víctima ha 

sufrido: involucran recuerdos tanto físicos como emocionales de la violencia 

sexual. Por esta razón, las personas profesionales de estos ámbitos 

desempeñan un papel crucial, no solo en la recopilación de pruebas, sino 

también en la recuperación posterior de la víctima. Se encuentran en una 

posición única para ofrecer apoyo inmediato y ayuda en el proceso de 

empoderamiento de la víctima. Una forma importante de minimizar el  trauma 

adicional es garantizar una respuesta centrada en la víctima en todos los 

aspectos de la recogida de información sobre la violencia sexual. 

Asimismo, los y las profesionales también pueden tener en cuenta que 

están comunicando sus percepciones a la víctima, intencionalmente o no. En 

este sentido es conveniente que toda entrevista, por larga o corta que esta sea, 

debe regirse por algunas consideraciones de especial relevancia. 

En primer lugar, se ha de tener en cuenta que la violencia sexual 

NUNCA es culpa de la víctima, independientemente de las circunstancias. 

Sorprendentemente, un porcentaje muy elevado, tal vez el 70% de las 

víctimas de violación, informan que no hay lesiones físicas importantes. 

Pueden llegar a los servicios de urgencias o de policía, no para recibir ayuda con 

una lesión física, sino para obtener protección, información y asistencia general. 

En cualquier situación, las víctimas experimentan diversos grados y tipos de 

trauma. 

 
2.1. INTRODUCCIÓN 
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Una víctima traumatizada puede parecer tranquila, indiferente, 

sumisa, risueña, enojada o incluso hostil hacia aquellos que intentan 

ayudarla. Todas y cada una de estas reacciones son respuestas apropiadas 

a la violencia sexual, que es, después de todo, un crimen contra el "cuerpo y 

voluntad de una persona". 

Es común que las víctimas que han pasado por un evento traumático 

bloqueen ciertas partes del incidente; sin embargo, recuerdan esos detalles más 

tarde. Solo porque algunas partes del relato de la agresión de la víctima cambian, 

no significa que la violencia sexual no haya ocurrido. Además, los y las 

profesionales han de ser conscientes de las muchas razones por las que una 

víctima puede retener alguna información. 

 

 

 
 

 
 

Así como cada víctima tiene una reacción única a la violencia sexual, 

cada una puede enfrentarse a un conjunto adicional de circunstancias que 

afectan a la forma en que se recupera. 

La edad de la víctima es uno de los factores más importantes a tener en 

cuenta por parte de los distintos profesionales. Las necesidades de una víctima 

joven pueden ser notablemente diferentes de las de una adulta. Dado que más 

de la mitad de todas las agresiones sexuales incluyen jóvenes víctimas, esas 

diferencias deben ser tenidas en cuenta a la hora de abordar soluciones a la 

violencia sexual. Cómo realizar la entrevista, qué información debe darse, 

qué técnicas de apoyo son más efectivas según la edad, etc., son temas 

que han de ser pautados para lograr una buena atención profesional de las 

distintas personas que han sufrido violencia sexual. 

No existe una agresión sexual "típica", 

ni un patrón "típico" de respuesta a una violencia sexual. 

 
2.2. POBLACIONES VÍCTIMAS DE VIOLENCIA SEXUAL 
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El abuso sexual a menores también constituye un grave problema de 

salud pública cuyas tasas de prevalencia oscilan entre un 7% y un 36% en las 

mujeres, y entre un 3% y un 29% en los varones (Barth, Bermetz, Heim, Trelle y 

Tonia 2013; Cortés, Cantón y Cantón-Cortés, 2011; Finkelhor, Shattuck, Turner 

y Hamby 2014). La mayor parte de los estudios informan de una prevalencia 

media mucho más elevada para las mujeres, en torno a un 19,2%, que para los 

varones, 7,4% aproximadamente (Pereda, Guilera y Forns, 2009). En los últimos 

años, la lucha contra este tipo de maltrato también ha sido recogida por la 

normativa nacional e internacional, que ha ido profundizando y completando la 

regulación sobre la protección a la infancia en temas de violencia sexual a 

menores. Así, la Unión Europea en la Directiva 2011/93 obliga a los Estados 

miembros a endurecer las sanciones penales en materia de lucha contra los 

abusos sexuales, la explotación sexual de menores y la pornografía infantil. 

Además, se eleva la edad de consentimiento sexual a dieciséis años, se recoge 

la definición de pornografía infantil prevista en la citada Directiva y se refuerza la 

protección de los menores frente a los abusos cometidos a través de internet y 

otros medios tecnológicos y de comunicación (Secretaría de Estado de Servicios 

Sociales e Igualdad, 2014). 

 

El abuso sexual ocurre cuando un/a menor es utilizada para la 

estimulación sexual de su agresor o la gratificación de un observador. El 

consentimiento no existe o no puede ser dado, independientemente de si la niña 

entiende la naturaleza sexual de la actividad o de si no muestra signos de 

rechazo. En cuanto a la tipología, incluye manoseos, frotamientos, contactos y 

besos sexuales, coito interfemoral, penetración sexual o su intento, por vía 

vaginal, anal y bucal, exhibicionismo, voyeurismo, actitudes intrusivas 

sexualizadas (e.g., efectuar comentarios lascivos e indagaciones inapropiadas 

acerca de la intimidad sexual), exhibición de pornografía, instar a que los y las 

menores tengan sexo entre sí o a dejarse fotografiar en poses sexuales y 

contactar a trav®s de internet con prop·sitos sexuales ñgroomingò (UNICEF, 

2016).En gran parte de los casos el abuso implica contacto físico, con 

 

2.2.1. VIOLENCIA SEXUAL HACIA MENORES 
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tocamientos genitales como el tipo más frecuente, exceptuando los abusos 

cometidos por desconocidos. Alrededor de la mitad ocurren sólo una o dos veces 

y suelen tener lugar en el hogar del agresor o de la víctima, aunque el 70% de 

los desconocidos los realizan en calles o parques. La inmensa mayoría de los 

perpetradores son varones (Barth et al., 2013; Cortés et al., 2011; Finkelhor et 

al., 2014). Los abusadores a menudo no usan la fuerza física, pero pueden usar 

juegos, engaños, amenazas u otras formas de coacción para involucrar a las 

víctimas y mantener su silencio. Otro dato recogido en la bibliografía señala que 

entre el 20 y el 40% de los abusos sexuales son cometidos por niños mayores, 

adolescentes y jóvenes con menos de 21 años (Vizard, 2013). 

Las consecuencias del abuso sexual a menores, tanto a corto como a 

largo plazo, son muy negativas para su funcionamiento psicológico y físico, 

especialmente cuando el agresor es un miembro de la familia y cuando se ha 

producido una violación. Entre los efectos a largo plazo se encuentran 

alteraciones emocionales importantes (e.g., depresión, ansiedad, baja 

autoestima, ideas e intentos de suicidio, trastorno de estrés postraumático, 

problemas en las relaciones interpersonales, vulnerabilidad a una nueva 

victimización, trastornos en el funcionamiento sexual, trastornos de la 

alimentación, consumo de drogas o alcohol), así como el desarrollo de trastornos 

ginecológicos, gastrointestinales o coronarios (Butler, 2013; Cashmore y Shackel 

2013; Messman-Moore y Bhuptani, 2017; Orjuelan y Rodríguez, 2012; Sekhar et 

al., 2017; UNICEF, 2016). 

El desvelamiento del abuso puede ser un proceso aterrador y difícil 

para estas víctimas. Algunas de estas niñas pueden tardar semanas, meses 

e incluso años en contar lo que les ha pasado y muchas nunca se lo 

cuentan a nadie. 

En general los resultados de las investigaciones desarrolladas en 

distintos ámbitos de estudio nos dicen que (Murray, Nguyen y Cohen, 2014; 

Orjuela y Rodríguez, 2012; Secretaría de Estado de Servicios Sociales e 

Igualdad, 2014): 
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¶ Las niñas son más propensas a revelar el abuso que los niños. 

¶ Las niñas de menor edad tienden a revelar accidentalmente el abuso, 

porque no tienen tanto entendimiento de lo que ocurrió o las palabras para 

explicarlo. 

¶ En la edad escolar pueden contar lo que les sucede a un adulto ajeno a 

la familia, sobre todo si el abusador es un familiar. 

¶ En la adolescencia son más propensas a contárselo a sus amistades. 

¶ El desvelamiento a menudo es un proceso difícil y rara vez supone un 

evento o momento único, en el que un entrevistador se sienta a su lado y 

la menor le cuenta todo. De hecho, muchas niñas nunca lo dirán. Algunas 

de las razones para no hacerlo son: 

o Temen que el abusador les haga daño a ellos o a sus familias. 

o Tienen miedo a no ser creídas, o a ser culpadas y meterse en 

problemas. 

o Se preocupan porque sus padres se enfaden. 

o Sienten vergüenza o culpa. 

o Les asusta que la divulgación perturbe a la familia, especialmente 

si el abusador es un familiar o amigo de la familia. 

o Temen que, si lo dicen, serán abandonadas o separadas de su 

familia. 

Además, para la mayoría de estas niñas decirlo significa algo muy 

diferente a lo que significa para los adultos. Las niñas pueden decir "Tío me 

hace daño" y supondrán que los adultos saben lo que están hablando y 

reaccionarán para mantenerlos a salvo. Ellas no entienden o no 

comprenden que los adultos necesitarían más información. A veces puede 

ser difícil creer que el incidente ha ocurrido, especialmente si ha habido violencia 

física y la revelación de la niña no implica ninguna emoción, pero es frecuente 

que estén tan tristes y deprimidas que no dejan traslucir su dolor. Incluso las 

menores que se disociaron durante el trauma de abuso pueden informar su 

experiencia desde la óptica de un observador vs víctima, como parte de esa 

disociación de sus sufrimientos. 
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Resulta, pues, imprescindible conocer algunas pautas generales de qué 

hacer cuando una niña o niño realiza el desvelamiento de una situación de 

violencia sexual: 

 

 
¶ Escuchar y mantener la calma evitando hacer preguntas que puedan 

intimidar a la niña. 

¶ Permitir que cuente lo que sucedió con sus propias palabras y a su ritmo. 

Si tiene dificultad para hablar, no ayude a la niña con palabras que cree 

que va a decir, espere. 

¶ Use el vocabulario de la menor para recoger la información. Así se adapta 

a su momento evolutivo y nivel de desarrollo personal. 

¶ Se pueden hacer preguntas para asegurarse de lo que ha querido decir o 

para conocer el nivel de riesgo que presenta. 

¶ Agradecerle la confidencia y decirle que es importante que lo haya 

contado. 

¶ Explicarle que ella "no tiene la culpaò y evitar preguntas del tipo: àpor qu® 

no lo has contado antes? o ¿por qué lo permitiste?, ya que pueden hacerla 

sentirse culpable. 

¶ Comentarle que el desvelamiento del abuso no le va a traer problemas. 

¶ Si le pide que no se lo cuente a nadie, recordarle que es su trabajo 

ayudarle, mantenerle seguro y que hará lo que sea necesario para 

protegerle. 

¶ Evitar ser demasiado crítico con el abusador, sobre todo si es una persona 

cercana a la menor, pues son muy protectores con las personas que les 

importan, incluso si están siendo víctimas de abuso. 

¶ Decirle que usted la cree. 

¶ No expresar pánico o shock. 

¶ Tener en cuenta sus propios sentimientos sobre la violencia sexual para 

que, con suerte, no proyecte éstos en la niña o niño. 

 
 

 

La dinámica involucrada en el cuidado de menores víctimas de abuso 

sexual es demasiado compleja para resumirla en unos pocos párrafos o pautas 
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de actuación, por lo que es necesario, y se recomienda, que estas menores 

sean entrevistadas y evaluadas por profesionales con especilización en 

intervención infantil. Debemos asumir que es una situación que requiere 

una respuesta rápida y especializada. En el caso de que la víctima corra un 

riesgo inminente, se ha de contactar con la policía y/o con los servicios sociales 

pertinentes de forma inmediata. 

 

 

Existe gran consenso en admitir que la población de adolescentes y 

preadolescentes es una de las que presenta mayor riesgo de sufrir violencia 

sexual. Los datos relativos a su prevalencia e incidencia, provenientes de 

distintas fuentes y países, son coincidentes al señalar el importante 

aumento de este riesgo durante esta etapa del ciclo vital. La misma sintonía 

aparece al reconocer que las diferencias entre géneros son altamente 

significativas, siendo las mujeres quienes presentan mayor tasa de abusos y 

agresiones. Hay estudios que informan que en mujeres adolescentes este riesgo 

se triplica en comparación con los varones (Planty, Langton, Krebs, Berzofsky y 

Smiley-McDonald, 2013), y que en algún momento de sus vidas una de cada seis 

mujeres han vivido una violación o un intento de violación, de las cuales más de 

la mitad han sido antes de la edad de 18 años y un 22% antes de los 12 años. 

Entre los 15 y 17 años es el momento en el que la incidencia es más elevada 

(Finkelhor et al., 2014). 

 

También recoge la bibliografía especializada que estas adolescentes 

víctimas tienden a retrasar y demorar la búsqueda de ayuda y son menos 

propensas que las mujeres de más edad a denunciar el abuso y/o agresión que 

han sufrido (Crawford-Jakubiak, Alderman, Leventhal y Committee on Child 

Abuse and Neglect, 2017). Se estima, además, que solo se denuncian entre un 

10 y un 15 por ciento de estos ataques sexuales y, cuando el agresor es un 

conocido las adolescentes, son menos propensas a denunciar. Es más, las 

razones para no informar o desvelar se relacionan principalmente con factores 

2.2.2. VIOLENCIA SEXUAL HACIA ADOLESCENTES Y PREADOLESCENTES 
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ambientales, como por ejemplo la existencia de relación previa con el agresor, 

aunque también están presentes barreras psicológicas como la vergüenza, 

ansiedad o miedo (Jones, Alexander, Wynn, Rossman y Dunnuck, 2009). La 

violencia puede ocurrir dentro de una relación de pareja, pero también ocurre 

fuera de estas relaciones, es decir, puede provenir de amigos, compañeros de 

clase, extraños y conocidos. En contra del estereotipo más generalizado de la 

figura del perpetrador, las agresiones más frecuentes implican a agresores 

conocidos por la víctima (familiares y personas próximas de su entorno directo), 

no a extraños (Finkelhor et al., 2014). 

En la adolescencia surgen circunstancias diferenciales que afectan a las 

manifestaciones de la violencia sexual. Por un lado, este es un momento en el 

que se consume de forma más frecuente alcohol u otras drogas y en estas 

situaciones el abuso aparece como algo menos confesable y más culpabilizador 

de la víctima (Bates, 2017; Crawford-Jakubiak et al., 2017). Por otro lado, la 

transcendente revolución acaecida en estas últimas décadas en el ámbito de las 

comunicaciones ha generado cambios sociales en los estilos de relación y 

comunicación, especialmente entre adolescentes. Los nuevos dispositivos 

electrónicos y el uso de internet como medios de comunicación masiva 

para el intercambio de comunicación, distribución de datos y 

establecimiento de nuevas relaciones interpersonales, han facilitado 

nuevas tipologías de abuso sexual que ocurren principalmente durante la 

etapa de la preadolescencia y adolescencia, y cuyas consecuencias son 

también muy lesivas (Brody y Vangelisti, 2017; Olenik- Shemesh, 2015; Royal 

Society for Public Health, 2017). Las consecuencias de esta violencia son 

altamente devastadoras para la salud mental de estas víctimas adolescentes, 

manteniéndose sus efectos negativos más allá de la vida adulta, incluso varias 

décadas después de haber sufrido la agresión sexual (Cutajar, Ogloff y Mullen, 

2011). La adolescente que denuncia o describe la violencia sexual (incluida la 

violación), ya sea o no con demora, requiere servicios de intervención rápida y 

especializada debido a la delicada naturaleza de los problemas emocionales 

relacionados con la revelación. De hecho, una adolescente vulnerable puede ser 

víctima de todo un despliegue de estrategias por parte del abusador que a 

menudo conducen a la actividad sexual coaccionada. Si no cuenta con el apoyo 

y servicios adecuados, el incidente puede: 
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¶ Afectar las relaciones íntimas futuras de la adolescente. 

¶ Evitar que la víctima desvele los hechos a su familia debido al temor y/o 

culpabilidad que siente. 

¶ Causar aislamiento, depresión, automutilación y/o tendencias suicidas. 

 

Así, a las pautas anteriormente recogidas en referencia a la violencia 

sexual en niñas y niños de menor edad, l@s profesionales han de añadir las 

siguientes consideraciones: 

 

 

 

Todo esto en los casos en los que la violencia sexual sufrida no 

provenga del contexto familiar. En este caso, el apoyo requerido y la 

especialización de los y las profesionales deben ser aún mayores. La respuesta 

de una familia al desvelamiento de una agresión sexual tendrá un impacto 

duradero en la relación con su hija. Es especialmente doloroso para una madre 

saber, por ejemplo, que el abuso fue cometido por su marido, hermano, cuñado, 

etc., pero también es especialmente importante, para paliar sus efectos, que su 

 
¶ Transmitirle que otras niñas y adolescentes también han pasado por esa 

experiencia y que a partir de este momento ya no está sola. 

¶ Animarla a hablar de ello, dejándole claro que sentirse avergonzada, 

enojada, triste, diferente, sola, traicionada y con la sensación de no poder 

confiar en alguien otra vez son emociones esperadas y comunes en su 

situación. 

¶ Explicarle que ella no tiene la culpa de lo ocurrido y que confiamos en su 

testimonio. 

¶ Trabajar planteamientos erróneos como culpabilizarse por usar una ropa 

sexy, por aceptar una bebida que contenía algún tipo de droga, por 

considerar que coqueteaba demasiado, o por no querer hablar  y desvelar 

el abuso por temor a la reacción de las autoridades al haber bebido 

alcohol, etc. El objetivo es hacerlo de forma que se sienta más segura y 

calmada para seguir con el proceso. 

¶ Pedirle permiso para solicitar ayuda profesional especializada. 
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reacción sea positiva. En este caso, la madre es otra víctima y también 

necesitará ayuda profesional desde el primer momento del desvelamiento 

para asumir el hecho y tomar las medidas oportunas. Es decir, las familias 

deben recibir asistencia especializada tanto para obtener el apoyo emocional que 

necesitan como para saber de qué forma pueden apoyar a su hija. 

 
 
 

 

Las estimaciones acerca de la prevalencia de la violencia contra las 

mujeres mayores ponen de relieve que entre un 2,1% y un 7% han 

experimentado algún tipo de violencia sexual y que la incidencia de este 

problema va en aumento a medida que el porcentaje de población mayor se va 

incrementando, tal y como viene ocurriendo en estas últimas décadas (Fileborn, 

2017). Pero estas cifras están infravaloradas y no responden a la realidad del 

problema, dada la escasa atención prestada a este tema desde los distintos 

ámbitos y estamentos sociales y científicos. Sin embargo, estas mujeres se 

enfrentan a una violencia y maltrato específicos, consecuencia del sexismo 

y de la discriminación por la edad. El edadismo, fuertemente arraigado en 

nuestra sociedad, también contribuye a que aquello que ocurre de puertas 

adentro en el ámbito familiar no se filtre al mundo exterior (Tabueña, 2009). 

Su mayor vulnerabilidad a ser víctimas de distintos tipos de violencia: física, 

psicológica, emocional, financiera, material y sexual, es un hecho constatado 

(World Bank y Woman Women´s Institute, 2016). 

 

La violencia sexual involucra una amplia gama de delitos sexuales, de 

contacto y sin contacto, que van desde la violación hasta el acoso y abuso 

sexual, las amenazas sexuales y la exposición forzada a la pornografía. Son 

víctimas de tocamientos, manoseos, fotografiadas en poses sugerentes, 

forzadas a mirar pornografía, sodomía, desnudez forzada, etc. Esta violencia es 

quizás el tipo de abuso a personas mayores más notorio, pero menos informado. 

Al respecto parece existir un pacto de silencio en el que prima el discurso de la 

ñasexualidadò de estas mujeres mayores y la idea falsa y estereotipada de que 

no son objeto de deseo ni objetivo de violencia (Mann, Horsley, Barrett y 

 

2.2.3. VIOLENCIA SEXUAL HACIA MUJERES MAYORES 
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Tinney, 2014). Además, otra de las creencias ampliamente extendidas es que 

este tipo de abusos ocurre fundamentalmente en mujeres que viven solas, sin 

familia y carentes de redes de apoyo social. Este es otro de los muchos mitos 

falsos que invisibilizan el riesgo de abuso para aquellas otras mujeres mayores 

que viven acompañadas, en pareja, e incluso con hijos, y que son igualmente 

vulnerables a esta violencia. El maltrato a las personas mayores es un problema 

principalmente intrafamiliar que se manifiesta a escondidas de la sociedad. En 

todos los grupos socioeconómicos, culturas y etnias se producen estos abusos 

y agresiones sexuales (American Psychological Association, 2012). 

La mayoría de los estudios reseñan una serie de características distintivas 

de la violencia sexual hacia las mujeres en esta etapa de la senectud, en 

concreto (Acierno, Hernández Amstadter, Resnick y Muzzy, 2010; Fileborn, 

2017; Lowenstein, Eisikovits, Band-Winteerstein, y Enosh, 2009; Luoma et al., 

2011; Soares et al., 2010): 

¶ La dependencia física, cuyas causas más frecuentes son la inmovilidad, 

las afecciones neurológicas, los efectos de accidentes vasculares 

cerebrales y afasias, los problemas de vista u oído, etc., aumentan la 

vulnerabilidad y el riesgo de maltrato. Un amplio porcentaje de víctimas 

presentan importantes problemas de salud, limitaciones cognitivas y 

físicas y condiciones de discapacidad asociadas. 

¶ Los traumas intracraneales así como las laceraciones vaginales suelen 

ser síntomas frecuentes derivados de la agresión sexual, además de 

daños físicos e infecciones de transmisión sexual. Estas lesiones ponen 

en peligro sus vidas ya que suelen provocar la exacerbación de 

enfermedades y vulnerabilidades existentes. 

¶ La dependencia psíquica, generada por una demencia, depresión u otras 

disfunciones psíquicas también son factores que incrementan el riesgo. 

Hay estudios que informan que una de cada seis personas mayores 

víctimas de estos abusos tiene depresión, y una de cada dos, demencia. 

¶ El deterioro generalizado y la consecuente pérdida de independencia 

limitan sus posibilidades para denunciar los abusos y agresiones y buscar 

ayuda. 

¶ Los perpetradores presentan un amplio rango de edad, que va desde 

varones jóvenes hasta ancianos. La pareja o ex pareja son los agresores 
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más comunes, así como parientes cercanos. En menor proporción, el 

agresor también puede ser un proveedor de servicios o un desconocido. 

¶ Los entornos más frecuentes de violencia son los hogares, no quedando 

por ello excluidos los ambientes residenciales y centros de salud. 

 

Al igual que ocurre con mujeres más jóvenes víctimas de violencia sexual, 

el impacto físico, psicológico y emocional derivado de la agresión es muy 

significativo. La humillación extrema, conmoción, incredulidad, estrés, 

desorientación, negación, etc, son parte de la larga lista de problemas que 

deterioran el funcionamiento vital de estas mujeres mayores. Es más, pueden 

no sentir el impacto emocional total del asalto hasta después de su 

contacto inicial con terceras personas a las que describen el episodio. Es 

en este momento cuando la víctima podría comenzar a darse cuenta del 

alcance total de la violencia sufrida, sobre todo si ha implicado agresión 

física. El miedo, ira o depresión pueden ser especialmente graves en las 

víctimas mayores que, a menudo, suelen aislarse, con lo que disminuyen sus ya 

escasos sistemas de apoyo. De hecho, el aislamiento social va a incrementar el 

riesgo de abuso. Aislar a la víctima puede, en ocasiones, ser una estrategia para 

mantener oculta esta situación y hace que sea más difícil para los extraños ver 

e intervenir para proteger a la persona mayor y ofrecerle ayuda. Por muchas de 

estas razones, el proceso de recuperación emocional tiende a ser más largo para 

estas víctimas mayores de violencia sexual. 

Asimismo, se ha de tener en cuenta que estas mujeres raramente desvelan 

o denuncian su situación. Las escasas denuncias proceden de mujeres con 

suficiente capacidad cognitiva y física para identificar y comunicar que han sido 

víctimas de violencia sexual. Además, la falta de información, el temor a no ser 

creídas y la desconfianza y miedo a un proceso que tiende a revictimizarlas son 

otros factores que frenan las denuncias (Fileborn, 2017). 

Para muchas de estas mujeres involucrarse dentro del sistema de justicia formal 

es muy difícil y complejo. Algunos autores apelan a la necesidad de ser 

receptivos a sus necesidades desde un enfoque de ñjusticia pragm§ticaò (Daly, 

2014). 

 Algunos comportamientos y actitudes de la persona mayor o de sus 
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cuidadores/acompañantes, tanto en el domicilio o en una institución, han de ser 

considerados como señales de alerta y deben ser analizados de forma 

exhaustiva para determinar la posible existencia de violencia sexual y activar los 

protocolos correspondientes: 

¶ La detección de síntomas como sangrado vaginal o anal, ropa interior 

rasgada o ensangrentada, senos o nalgas magulladas, enfermedades 

venéreas o infecciones vaginales, etc., si bien pueden ser efectos 

derivados de enfermedades o medicamentos, también pueden ser 

señales de violencia sexual. 

¶ La incapacidad repetida para explicar la causa de dichos síntomas. 

¶ La negación para permitir el aseo del área genital. 

¶ La tendencia voluntaria al aislamiento y la evitación deliberada de sus 

relaciones sociales. 

¶ Confusión, temor, ansiedad, desorientación y vacilaciones para hablar de 

lo que le ocurre. 

¶ Cambio de carácter cuando está presente el posible responsable de los 

abusos. 

¶ La insistencia de los posibles perpetradores, que suelen acompañar a las 

víctimas a las consultas con profesionales, en estar siempre presentes. 

En el proceso de obtención de información sobre la situación de violencia 

sexual vivida, se han de tener en cuenta varias circunstancias que determinan la 

interacción y contacto con la víctima. Algunas pautas a tener en cuenta son: 

 

¶ Estar alertas a posibles bloqueos emocionales, bastante frecuentes en 

estas edades, que pueden dar lugar a dificultades para relatar 

información específica sobre la agresión y generan relatos poco 

coherentes. 

¶ No olvidar que en mujeres con deterioro cognitivo la capacidad para 

comprender la naturaleza de un acto sexual y comunicar su 

consentimiento o no consentimiento de forma clara y comprensible es 

limitado y fluctuante; por ejemplo, la disminución en la capacidad 

cognitiva que ocurre con la demencia no es necesariamente un proceso 

lineal. 
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En definitiva, determinar cómo prevenir, identificar y responder a estas 

dramáticas experiencias vividas por mujeres mayores es vital para prevenir o 

minimizar el daño. La prevención y las estrategias de tratamiento han de ser 

personalizadas y los servicios de apoyo deben ser lo más accesibles posibles 

para facilitar la búsqueda de apoyos y recursos. 

 

 

 

Las mujeres con discapacidad presentan un riesgo cuatro veces mayor 

que el resto de las mujeres de sufrir violencia sexual. Están expuestas no sólo a 

la violencia causada por su pareja o expareja, sino también a la violencia ejercida 

por personas de su entorno familiar, social, sanitario, asistencial, etc., de las que 

en ocasiones presentan una dependencia muy elevada para la provisión de 

 
2.2.4. VIOLENCIA SEXUAL HACIA MUJERES CON DISCAPACIDAD 

 

¶ La dificultad para evaluar o entrevistar a estas personas aumenta 

cuando el deterioro cognitivo y los trastornos emocionales son 

importantes. En estos casos es imprescindible contar con 

formación específica y amplia sobre estos temas. 

¶ Facilitar un clima de calma y relax para desbloquear su reticencia a 

hablar sobre el tema. Muchas de estas mujeres mayores nunca 

hablaron con nadie sobre el maltrato recibido, y tienden a minimizarlo, 

pues piensan que a estas edades nadie puede hacer nada para 

ayudarlas. 

¶ Tener en cuenta la posible presencia de problemas de audición y otras 

afecciones físicas asociadas a la edad que pueden hacer que la víctima 

mayor no comunique adecuadamente sus problemas y necesidades. 

Se evita así concluir erróneamente que la senilidad, más que la 

violencia sexual sufrida, es el factor explicativo de la confusión 

observada. 
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ayudas y cuidados. Estos abusos no sólo aparecen en la vida adulta; también 

las niñas con discapacidad tienen más probabilidades de sufrir abusos sexuales 

que los niños con discapacidad y que sus pares sin discapacidad (Martinello, 

2014; Soylu, Alpaslan, Ayaz, Esenyel y Oruç, 2013). Algunos estudios 

reportan que presentan entre tres y cinco veces más probabilidades de 

padecer violencia sexual, siendo las niñas con discapacidad intelectual las 

más vulnerables (FRA ï European Union Agency for Fundamental Rights, 2014; 

Jones et al., 2012; NICE, 2017; Unicef, 2013; Wissink, Van Vugt, Moonen, 

Stams, y Hendriks, 2015). El riesgo ante estos abusos no desaparece a lo largo 

del ciclo vital: aumenta de forma importante en la adolescencia y continúa en la 

vida adulta e, incluso, durante la vejez. 

 

Los factores asociados a esta mayor vulnerabilidad a ser víctimas de 

abusos sexuales son diversos y variados: individuales, familiares, sociales y 

culturales, todos ellos interactuantes y cuyo peso específico dependerá de la 

situación particular de cada mujer o niña maltratada. En la literatura 

especializada se hace referencia a la interseccionalidad de distintos factores 

(Gómez, Alcedo, Fontanil y Monsalve, 2013; Peláez y Villarino, 2016; Recio et 

al., 2014), que han de ser tenidos en cuenta cuando los y las profesionales 

trabajan con estas víctimas: 

¶ La doble devaluación cultural por ser mujer y tener discapacidad: se las 

percibe como asexuales, pasivas, ignorantes y, por tanto, presas fáciles. 

De hecho, muchas mujeres que sufren abusos los podrían aceptar como 

una conducta normal. 

¶ Menor autoestima y menosprecio de su propia imagen: la sobreprotección 

que reciben por parte de su entorno, los estereotipos sociales 

internalizados y las reducidas expectativas sociales hacen que perciban 

estos abusos como el precio que tienen que pagar por su supervivencia y 

por la carga derivada de los apoyos y cuidados recibidos. 

¶ Obediencia y falta de poder: una socialización paternalista, que potencia 

valores de complacencia y obediencia, hace que estas mujeres se 
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muestren más sumisas y acepten las situaciones de violencia o tengan 

miedo a contarla. 

¶ Falta de autonomía para realizar actividades de cuidado personal, lo que 

posibilita una mayor accesibilidad a su cuerpo de las personas que 

proporcionan cuidados. La consecuente pérdida de intimidad facilita el 

abuso sexual en determinados ambientes y ante determinadas personas. 

¶ Mayor dependencia de terceras personas para el cuidado: esta 

dependencia de otros favorece comportamientos de obediencia y 

sumisión, pues el enfrentamiento puede implicar la retirada del apoyo y la 

pérdida de vínculos. 

¶ Percepción del perpetrador del abuso de un menor riesgo de ser 

descubierto: los agresores las perciben como más vulnerables e 

incapaces de revelar el abuso y acusarlos. 

¶ Menor credibilidad de su relato cuando denuncian estos abusos. 
 

 

La confluencia de estos factores, especialmente en aquellas mujeres  que 

presentan problemas graves de movilidad, o bien dificultades de aprendizaje y 

de comunicación, potencia aún más el riesgo de violencia sexual. Así, por 

ejemplo, en mujeres con discapacidad intelectual, las limitaciones en el 

funcionamiento cognitivo pueden dificultar el reconocimiento de la 

experiencia como maltrato o abuso y la búsqueda de ayuda. 

A todo lo anterior se une la fuerte reticencia y dudas a la hora de intervenir 

ante este tipo de violencia (Recio et al., 2014), ya que las actitudes sociales más 

frecuentes se corresponden con falta de credibilidad atribuida, a priori, por el 

hecho de presentar una discapacidad, especialmente en aquellas mujeres que 

tienen dificultades de comunicación o intelectuales, lo que minimiza y entorpece 

aún más su capacidad para interponer una denuncia. Muchas son las barreras 

que dificultan e impiden que estas mujeres puedan denunciar los hechos y 

protegerse frente a sus agresores, barreras que los y las profesionales han de 

conocer para proporcionar un apoyo adecuado: 

¶ Dificultad de acceso a los puntos de información y asesoramiento, 

principalmente debido a la existencia de barreras físicas, tecnológicas o 

de comunicación. 
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¶ Falta de autonomía suficiente para interponerla, ya que frecuentemente 

los abusadores son adultos con los que convive y que le proporcionan 

ayuda y/o cuidados, por tanto, será más difícil enfrentarse a ellos para 

denunciar lo que está ocurriendo. 

¶ Miedo a denunciar por la posibilidad de la pérdida de los vínculos y la 

provisión de cuidados. 

¶ Falta de adecuación de los instrumentos, entrevistas y procedimientos 

que permiten detectar los abusos cometidos hacia estas mujeres. 

¶ El lenguaje y los métodos de profesionales que trabajan en la detección 

(policías, educadores, personal sanitario, etc.) no suelen estar adaptados 

a las peculiaridades de la heterogeneidad de mujeres que presentan 

discapacidad (i.e., física, intelectual, visual, auditiva). 

¶ El riego de victimización secundaria tras la revelación y denuncia derivada 

de todos los obstáculos anteriormente señalados. 

Las consecuencias derivadas de estos abusos son graves y afectan a los 

distintos ámbitos de la vida de estas mujeres, provocando en general secuelas 

emocionales intensas y duraderas. Las disfunciones psíquicas más 

frecuentemente señaladas hacen referencia a trastornos de ansiedad, 

depresión, elevados nivel de estrés post-traumático, dificultades en las 

relaciones interpersonales al mostrarse más temerosas, reservadas y 

desconfiadas, y pérdida de autoestima (FRA ï European Union Agency for 

Fundamental Rights, 2014; Recio, 2013). 

En el momento de la denuncia y el desvelamiento, los y las profesionales 

han de tener en cuenta una serie de pautas generales que posibilitan una mejor 

atención y asistencia de las necesidades que presentan estas mujeres, en 

concreto: 

 

¶ Facilitar que comunique todo aquello que la víctima considere necesario. 

En ocasiones sus mensajes y respuestas pueden ser escuetas, breves, 

producto de la situación de bloqueo emocional y/o de posibles dificultades 

de comunicación. 

¶ Pueden aparecer dificultades para recordar aspectos específicos de la 

situación de violencia que intentan comunicar. Es normal que esto 
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ocurra dada la dificultad que conlleva el recuerdo de un hecho 

traumático. 

¶ Aceptar, en el caso de que la mujer lo solicite, que esté acompañada en 

ese momento de la entrevista de una persona de su confianza. 

¶ Utilizar un lenguaje sencillo, asequible, que permita una adecuada 

comunicación de los contenidos a informar, evitando, por tanto, palabras 

o parámetros demasiado técnicos. 

¶ Las mujeres víctimas adultas serán tratadas como personas adultas, no 

como niñas. 

¶ En aquellos casos en los que se considere que la afectación de 

capacidades de la persona puede influir en su testimonio (puede ocurrir 

en algunas mujeres con discapacidad intelectual o aquellas con 

limitaciones importantes en su comunicación), se debe contar con 

especialistas en entrevistas de valoración con personas con discapacidad 

que, previo a la obtención del testimonio, lleven a cabo una evaluación de 

las capacidades que puedan afectar al mismo. 

¶ Para garantizar un acceso a la justicia en condiciones de igualdad de la 

mujer con discapacidad intelectual, se ha de valorar la posibilidad de 

insertar en el proceso de denuncia la figura de profesionales expertos, que 

diseñe e implemente los ajustes de procedimiento necesarios. 

 

 

En definitiva, el tópico tan recurrente al hablar de mujer y discapacidad 

junto con la expresi·n ñdoble discriminaci·nò (o doble opresi·n o doble 

vulnerabilidad)ò, asociada a factores de exclusión social y estereotipos negativos 

muy arraigados sobre la discapacidad, se hace patente al abordar el tema de la 

violencia sexual en este colectivo. Estamos, pues, ante víctimas a las que se les 

debe dar alta prioridad y atención en todos los dispositivos asistenciales. Se debe 

asignar tiempo adicional para la evaluación, examen médico y la recopilación de 

pruebas. Asimismo, se han de favorecer las condiciones, los recursos y servicios 

necesarios para que cualquiera de ellas pueda situarse en un plano de verdadera 

igualdad y disfrutar de las mismas oportunidades que el resto de la población 

(Cafranga y Carrasco, 2017; Contreras, Silva y Manzanero, 2015). 
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Determinadas actitudes como la misoginia, la homofobia o la transfobia 

están en la base de la violencia ejercida contra las minorías sexuales, en 

concreto, hacia aquellas personas cuya orientación sexual está fuera de la 

corriente principal heterosexual, cuya identidad y expresión de género no 

encajan en las distintas categorías de hombres o mujeres. Estas actitudes 

tambi®n afectan al colectivo de mujeres ñLBT", mujeres lesbianas y bisexuales, 

así como personas transgénero con una identidad y expresión de género 

femenino. En aquellas sociedades donde los ámbitos político, económico y social 

están controlados por hombres, las mujeres LBT tienen la doble carga de ser 

mujeres en una sociedad patriarcal y de tener una orientación sexual e identidad 

de género diferente (Singh et al., 2015), lo que las hace más vulnerables al 

acoso, la intimidación, la violencia intra y extra familiar, el asesinato y la violencia 

sexual; además, presentan mayor riesgo de exclusión de aquellas acciones y 

programas dirigidos a reducir la violencia contra las mujeres y las niñas 

(Nabulivou, 2013). Esta discriminación y exclusión social limitan la capacidad de 

estas mujeres incluso para satisfacer sus necesidades básicas, situándolas en 

riesgo de sufrir actos de violencia más graves. Los datos recientes también 

sugieren que, en situaciones de desplazamiento o migración, estos riesgos se 

intensifican a medida que disminuye la desprotección social de estas mujeres 

(Greenwood y Randall, 2015). 

En nuestro país, tras unos años de importantes avances en el respeto a 

los derechos de estas personas, la involución es clara y evidente. La Asociación 

Internacional de Gays, Lesbianas, Bisexuales, Trans e Intersexuales (ILGA) 

considera muy preocupante la situación de España, ya que ha pasado del quinto 

al noveno puesto en el ranking de países europeos en lo que respecta a la 

situación de los derechos de este colectivo, por detrás de Malta, Noruega, Reino 

Unido, Bélgica, Francia, Dinamarca, Finlandia y Portugal. Existe un repunte de 

delitos de odio y violencia desde distintos estamentos institucionales. Según 

cifras del Ministerio del Interior, en el año 2016 aumentaron un 36% los incidentes 

 
2.2.5. VIOLENCIA SEXUAL HACIA MUJERES LESBIANAS, BISEXUALES Y 
TRANSGÉNERO 
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por motivo de orientación sexual, identidad o expresión de género. El 

Observatorio español contra la LGBTIfobia (2017) considera que los casos que 

acarrean denuncia son solo la punta del iceberg y cifran en un 80% la incidencia 

de amenazas o agresiones ocultas. 

El estigma de género predominante en la sociedad desarrolla hacia estas 

mujeres un tipo específico de vulnerabilidad a la violencia sexual impulsada por 

el sexismo y la interseccionalidad de variables como la raza, etnia, edad y 

religión. Las agresiones sexuales, la violación y el asesinato de mujeres LBT son 

más frecuentes de lo que la sociedad conoce y las instituciones registran. Los 

resultados de numerosas investigaciones informan que (Barón, Cascone y 

Martínez, 2013; Dank, Lachman, Zweig, y Yahner, 2014; Mieses, 2009; 

Nabulivou, 2013; World Bank Group, 2013): 

¶ Entre todos los tipos de violencia sufridos por estas mujeres, la de tipo 

sexual es la menos denunciada. 

¶ En el momento actual, la mayor visibilidad de este colectivo favorece la 

aparición de actitudes hostiles que conducen a los abusos y agresiones 

sexuales. 

¶ La exposición a la violencia sexual aumenta en aquellas mujeres más 

jóvenes, ya que pueden revelar su identidad sexual a edades más 

tempranas que las anteriores generaciones. 

¶ Sufren la llamada ñviolación correctiva", es decir, cometida como un acto 

de odio con la motivación adicional de "curarlas" de su orientación sexual 

o identidad de género no normativa. 

¶ En ocasiones, estos ataques tienen lugar con participación de múltiples 

agresores. 

¶ Son más propensas a experimentar violencia sexual no solo por parte de 

sus parejas sino también por hombres desconocidos. 

¶ El descrédito de estas víctimas permea todas las instituciones, donde 

suelen culpabilizarlas de ser ellas quienes provocan la violencia sexual. 

¶ En el entorno familiar, las niñas y niños con orientaciones sexuales o 

identidad de género no normativas son más vulnerables al abuso físico y 

sexual. La orientación sexual constituye un factor explicativo de la 

prevalencia del abuso sexual infantil intrafamiliar. 

¶ En el entorno escolar, el ciberacoso y la coerción sexual son tipologías 
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de maltrato muy prevalentes en la población adolescente por parte de 

sus compañeros. También se han detectado algunas actitudes de 

homofobia, bifobia y transfobia por parte del profesorado. 

¶ En los servicios de salud, la estigmatización de estas víctimas de violencia 

sexual también puede ocurrir, lo que supone un desincentivo para la 

búsqueda de atención médica, dificultando la recuperación y aumentando 

las probabilidades de recaída. 

¶ En el ámbito penal, la impunidad sistemática en los delitos sexuales 

cuando la víctima es una mujer LBT es una realidad a nivel mundial que 

frena el desvelamiento y denuncia de estos abusos. 

Existe gran consenso al admitir las repercusiones negativas de todos estos 

aspectos en el desarrollo personal, social y educativo de estas mujeres. De 

hecho, la fuerte presión social e intimidación vivida en el entorno educativo 

hace que se vean obligadas a vivir una "doble vida", lo que puede dar lugar 

al abandono escolar (OôDonoghue y Guerin, 2017). Todos estos factores 

perpetúan los ciclos de violencia sexual, ya que aumentan la vulnerabilidad 

de estas mujeres y las exponen a repetidas experiencias de abusos. Así, 

pues, la sensación de indefensión aprendida se instala en sus vidas ya 

que sienten que hagan lo que hagan no podrán modificar o mejorar su 

situación (European Union Agency for Fundamental Rights, 2014). 

Las consecuencias psicológicas derivadas de esta violencia sexual 

también son múltiples: estrés, locus de control externo, baja autoestima, 

incremento del malestar emocional y aislamiento social, ansiedad, depresión, 

abuso de alcohol, intentos de suicidio e importantes tasas de muerte por suicidio 

consumado. Estas graves disfunciones psíquicas también las hace más 

vulnerables a sufrir enfermedades cardiovasculares entre otras, y potencian el 

abuso de sustancias y de conductas sexuales de riesgo (Crehan y McCleary-

Sills, 2015). De todo el colectivo, las personas transgénero suelen presentar 

problemas emocionales más graves. Así, por ejemplo, estas personas presentan 

25 veces más probabilidades de ideación e intentos suicidas que la población 

general (Arcelus, Claes, Witcomb, Marshall y Bouman, 2016; Ellis, Bailey y 

McNeil, 2016). 

La intensa violencia estructural sufrida por este colectivo de mujeres LBT 

en los distintos ámbitos de su vida, y la frecuente negación o restricción de 
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acceso equitativo a recursos y servicios de salud, educación, vivienda, empleo, 

justicia, etc., deben ser tenidas en cuenta por profesionales que las atienden 

cuando informan o denuncian una situación de violencia sexual o cuando 

solicitan apoyos específicos. Cualquier discriminación por parte de estos 

profesionales tendrá resultados tóxicos en la vida de estas mujeres, que han de 

ser tratadas, al igual que todas las víctimas, con dignidad, respeto y 

conocimientos. Por tanto, resulta adecuado y conveniente: 

¶ Dirigirse a ellas de forma educada, evitando comentarios negativos a los 

que pueden ser especialmente sensibles, pues lo habitual es que hayan 

vivido trato ofensivo y ridiculizante. 

¶ Controlar la expresión no verbal, en especial las muecas de disgusto o 

desagrado, a las que habitualmente también están sometidas. 

¶ Llamarla por el nombre que ella desee y utilizar artículos o pronombres 

correspondientes al género con el que se identifica. 

¶ No menospreciar sus capacidades, habilidades y potencial intelectual en 

relación a su expresión o identidad de género. 

¶ No ignorar aportaciones, comentarios o acciones, solo por el hecho de su 

orientación sexual. 

¶ Evitar utilizar humor lesbófobo, bífobo o tránsfobo, ya que puede resultar 

ofensivo. 

¶ Informar de la importancia y conveniencia de denunciar las situaciones de 

violencia que viven. Aunque la actual Ley Integral de Medidas contra la de 

Violencia de Género solo se aplica a víctimas mujeres objeto de violencia 

por parte de sus parejas hombres, las administraciones públicas atienden 

sin problemas otros casos de violencia sexual. 

 

El seguimiento de estas pautas previene, en parte, la posibilidad de 

revictimización y garantiza los principios éticos de no maleficencia (minimizar el 

daño) y de protección de las víctimas. La naturaleza delicada de la recopilación 

de información puede exigir precauciones adicionales para garantizar su 

seguridad. De esta forma, será más fácil combatir el estigma y las actitudes que 

motivan el rechazo o indiferencia hacia estas mujeres y que limitan el proceso 

de prevención, atención, apoyo y tratamiento (Houdart y Crehan, 2013). 
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A través de la historia, el concepto de trata ha sido interpretado de manera 

divergente por las distintas sociedades. Constituye uno de los crímenes más 

antiguos y graves contra los derechos humanos y está considerado como delito 

de lesa humanidad (i.e., por su magnitud lesiona o daña a la humanidad en su 

conjunto), tal y como queda recogido en el Protocolo para Prevenir, Suprimir y 

Castigar la Trata de Personas, especialmente de Mujeres y Niños, del año 2000 

(más conocido como Protocolo de Palermo contra la Trata de Personas). Sin 

embargo, hasta el año 2003 no aparece una definición consensuada sobre la 

trata de seres humanos: es un negocio criminal transnacional, muy lucrativo, 

siendo el perfil de las víctimas, mujeres en su mayoría, procedentes de países 

en vías de desarrollo que son captadas y trasladadas fuera de sus países de 

origen recurriendo al engaño, amenaza, uso de la fuerza u otras formas de 

coacción, y utilizadas para múltiples fines, siendo la prostitución y explotación 

sexual el más prevalente (Bruch, 2004). 

La privación de libertad es una de las características inherentes de la trata, 

de hecho se dice que es la versión moderna de la esclavitud, aunque más 

rentable, pues las cifras apuntan que puede mover un total de 5 millones de euros 

al día, siendo el segundo negocio más rentable del mundo tras el tráfico de 

drogas y junto al tráfico de armas (Kumar, 2013; Martínez y Hernández, 2014). 

España se ha convertido en país de origen, de paso y de llegada de este delito 

trasnacional, y también de captación y de explotación de mujeres y niñas. Se 

encuentra entre los primeros países en relación con este fenómeno, y también 

ocupa los puestos más altos en el consumo de la prostitución. Según datos del 

Instituto Nacional de Estadística (INE), la prostitución supone en España el 

0.35% del Producto Interior Bruto, unos 3.700 millones de euros al año. No 

obstante, los datos oficiales no recogen la prevalencia de estas situaciones de 

trata y prostitución, y los que se proporcionan por diversos organismos 

nacionales e internacionales no siempre son coincidentes. Se estima que en 

Europa hay unas 500.000 víctimas de trata, de las cuales, entre 40.000 y 50.000 

se encontrarían en España (Blázquez, 2017). 

 

2.2.6. VIOLENCIA SEXUAL HACIA MUJERES VÍCTIMAS DE TRATA y PROSTITUCIÓN 
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Los niños y niñas también están muy presentes en el delito de trata de 

seres humanos, tanto a nivel internacional como en nuestro país, y son víctimas 

de explotación sexual, en su mayoría. Forman parte importante del plan 

explotador, no sólo son acompañantes accidentales de las mujeres. Tanto su 

concepción, como su integridad y destino, son decididos por los tratantes, a 

quien pertenecen desde el primer momento. Estas niñas suelen ser encerradas 

en lugares de difícil acceso (pisos o clubs de alterne) hasta que cumplen la 

mayoría de edad, momento en el que empiezan a ser prostituidas también en las 

calles (Castaño y Pérez, 2017). 

La trata de seres humanos, fenómeno criminológico cada vez más 

relacionado con el incremento de la inmigración ilegal, está tipificado en el art. 

177 bis del Código Penal español desde el año 2010. Sin embargo, la 

legislación española no reconoce como violencia de género la trata de 

personas con fines de explotación sexual, aunque ha quedado recogida 

como propuesta en el Pacto de Estado contra la Violencia de Género, 

firmado el 28 de septiembre de 2017, cuyas medidas aún no se han puesto 

en marcha. Pese a este vacío legislativo, que dificulta aplicar las medidas de 

protección integral que se vienen implementando en España, lo cierto es que 

desde distintas instancias se está trabajando para su modificación en línea con 

los acuerdos internacionales firmados y ratificados por el Gobierno español y con 

las voces que se han alzado desde la sociedad civil (Castaño y Pérez, 2017). Su 

estrecha relación con la prostitución y su confusión con el tráfico ilícito de 

personas ha impulsado acuerdos y tratados internacionales, que en nuestro país 

se han plasmado en dos Planes de Lucha Integral contra la Trata de Personas 

con Fines de Explotación Sexual, uno ya finalizado (2009-2012) y otro en proceso 

de implementación (2015-2018).  

Es importante conocer algunas de las peculiaridades que presentan las 

mujeres víctimas de trata y prostitución: 
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¶ Suelen ser personas vulnerables que, dada su frecuente condición de vivir 

en entornos de gran deprivación social y económica, han estado 

sometidas a fuerte opresión, dominación y discriminación. 

¶ La sumisión e indefensión han sido constantes a lo largo de sus vidas. 

¶ Las redes de tráfico de personas utilizan una serie de métodos para 

coaccionarlas, como amenazas a sus familiares en el país de origen, 

utilización de los hijos en el país de destino, ejercer violencia sobre ellas, 

obligarlas a la comisión de delitos, etc. 

¶ La carga de miembros familiares que dependen económicamente para su 

subsistencia de estas mujeres es un factor que mediatiza mucho sus 

elecciones. 

¶ En el caso de las extranjeras en situación irregular, el miedo a la detención 

y expulsión del territorio frena sus denuncias. 

¶ La detección e identificación de esta situación de trata suele realizarse 

con frecuencia por parte de las instituciones o agentes sociales, tanto 

públicos como privados, que trabajan en la atención a estas víctimas. 

¶ Un lugar habitual de detección de las mujeres que viven una situación de 

trata son los contextos de prostitución. 

¶ La alta movilidad, debido al traslado continúo entre los clubs o pisos de 

prostitución, las hace más vulnerables e indefensas. 

¶ Las condiciones en las que ejercen la prostitución son extremas: 

insalubridad, hacinamiento, escaso control higiénico y ginecológico, 

excesivo número de clientes, desprotección en las prácticas sexuales, etc. 

¶ Se las obliga a consumir sustancias psicoactivas, especialmente alcohol 

y cocaína, por los tratantes y proxenetas, así como por algunos clientes. 

¶ Tienen gran desconocimiento de sus derechos. Sus referentes culturales 

suelen ser muy distintos y el idioma puede representar una importante 

barrera de comunicación. 

Las consecuencias de todo esto son graves. Desde problemas de salud 

física, como resultado del proceso de cautiverio o situación de trata y explotación 

sexual, hasta trastornos emocionales como estado de ánimo depresivo, 

ansiedad, pánico, estrés, baja autoestima, etc., que interfieren gravemente en 

sus vidas. A ello se añade el aislamiento, la falta de apoyo social y la 

consecuente dificultad de acceso a recursos sociales y de salud. 
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Todo lo anteriormente expuesto ha de ser tenido en cuenta por los y las 

profesionales que contactan y atienden a estas mujeres y, asimismo, es 

recomendable el seguimiento de una serie de pautas básicas que facilitan el 

desarrollo de buenas praxis (Meneses, Uroz y Rúa, 2015; United Nations Office 

on Drugs and Crime, 2009): 

 

¶ Muchas mujeres no se sienten ni se identifican como víctimas de trata y 

acuden a las entidades solicitando alguna ayuda que precisan. Es el 

momento en el que las personas profesionales pueden identificar la 

situación por la que pasan. 

¶ Detectar, contactar e identificar a las víctimas de trata no suele ser una 

tarea fácil, salvo en aquellos casos en donde las propias mujeres 

presentan la denuncia. 

¶ En ocasiones el tratante o explotador puede acompañar a la víctima, lo 

que dificulta e interfiere la comunicación con estas mujeres. 

¶ Es muy importante que quienes las atiendan cuenten con habilidades y 

formación para hacerlo adecuadamente. Así, la actitud sensible, la 

presencia activa, cercana y constante con ellas, son condiciones 

imprescindibles para establecer el vínculo de confianza necesario para 

que hablen de su situación en un contexto seguro. 

¶ En los contactos iniciales con las víctimas no deben realizarse promesas 

que no se vayan a cumplir. 

¶ Garantizar el anonimato y la confidencialidad de su caso es imprescindible 

dado el control y riesgo al que están sometidas. 

¶ Es posible que no cuenten su situación de esclavitud sexual en una 

primera entrevista. Es preciso darles un tiempo pues tienen miedo a las 

represalias personales y/o familiares que puede conllevar el 

desvelamiento de su situación. La desconfianza y reticencia a dar 

información es, por tanto, un obstáculo a tener en cuenta. 
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Por último, es importante hacer especial hincapié en la necesidad de que 

el abordaje de la atención a víctimas de trata en nuestro país tenga también 

un enfoque de infancia. De esta forma, los niños y niñas no quedan fuera 

del proceso de detección e identificación de víctimas, y se asegura su 

efectiva protección. Además, y siguiendo las recomendaciones del Comité de 

los Derechos del Niño, la toma de cualquier decisión que afecte a un menor de 

edad en el entorno de la trata deberá tener en cuenta una serie de aspectos: la 

garantía de su bienestar y desarrollo en un entorno seguro, su situación de 

vulnerabilidad, la preservación del entorno familiar y el mantenimiento de las 

relaciones, el derecho del niño a la salud y a la educación y el fomento de su 

participación (Castaño y Pérez, 2017). 

 

 
 

 

Según datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), en España residen 

4.464.997 personas de nacionalidad extranjera. Durante la primera mitad de 

2017, las principales nacionalidades de población inmigrante fueron la marroquí, 

 

2.2.7. VIOLENCIA SEXUAL HACIA MUJERES INMIGRANTES 

¶ El contexto de tolerancia y persecución en el que viven estas mujeres 

genera en ellas mayor desconfianza. La exclusión y desprestigio social 

que perciben merma su autoestima y provoca su aislamiento voluntario. 

¶ La falta de formación, educación y nivel cultural también las hace sentirse 

más vulnerables e inseguras. 

¶ Su estado psicológico puede estar alterado dadas las frecuentes 

situaciones traumáticas vividas. Los bloqueos emocionales impiden y 

dificultan la toma de decisiones y, además, se sienten culpables. Suelen 

comentar que, lo que les ocurre, ellas mismas se lo han buscado. Es 

importante ayudarlas para que ese sentimiento de culpa desaparezca. 

¶ No debemos olvidar que el consentimiento de una mujer víctima de trata 

o de prostitución es irrelevante, puesto que se trata de un consentimiento 

nulo y coaccionado, viciado de antemano. 
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la colombiana y la rumana. Por edad, la inmigración se concentró en personas 

de edades entre 20 y 49 años. En Asturias, la población extranjera se situó en 

38.884 personas durante ese mismo período de 2017. Es preciso señalar que 

uno de los cambios sociales más importantes acontecidos en España en las 

últimas décadas es la transformación y la feminización de los flujos migratorios. 

Desde el censo de 2001 hasta el momento actual este proceso se ha mantenido, 

y la intensificación de estos flujos migratorios se sigue caracterizando por esa 

elevada presencia de mujeres. En el Principado de Asturias esta tendencia 

también aparece: el 53,23% de las personas inmigrantes son mujeres (20.697), 

según datos del INE, actualizados a fecha de 25 de mayo de 2018. Las razones 

económicas son las principales impulsoras de esta inmigración, y la alta 

concentración en determinadas ocupaciones, fundamentalmente aquellas que 

tienen que ver con el trabajo doméstico y el cuidado a la dependencia, son otras 

de las características de estas mujeres inmigrantes que llegan a nuestro país 

(Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, 2018; Red Acoge, 

2017). 

Como colectivo, estas mujeres presentan mayor riesgo de sufrir violencia 

de género en todas sus dimensiones. Según datos de la última Macroencuesta 

de Violencia contra las Mujeres del año 2015, la prevalencia es 

significativamente superior a la sufrida por las mujeres nacidas en España, ya se 

contemple dicha violencia de parte de su pareja actual, de cualquiera de sus 

exparejas o de cualquier pareja a lo largo de toda su vida. Con respecto a la 

violencia sexual, la cantidad de mujeres nacidas en el extranjero que declaran 

haberla han padecido dobla prácticamente a la de las mujeres nacidas en 

España (3,1% y 1,6%, respectivamente), y aproximadamente una de cada cinco 

mujeres (20,3%) la sufrió de parte de alguna expareja, situándose esta cifra en 

un 12,3% entre las nacidas en España. La violencia física o sexual vivida fuera 

del ámbito de la pareja y de la expareja también ha sido más habitual entre las 

mujeres inmigrantes, tanto si se contempla a lo largo de toda la vida, como antes 

o después de los 15 años. A esta mayor prevalencia de violencia sufrida se 

añade mayor incidencia de la reincidencia de la violencia por parte de distintas 

parejas. Los datos de esta Macroencuesta también ponen de manifiesto que la 

intensidad de la violencia sufrida ha sido superior para estas mujeres, a juzgar 

por la gravedad de las lesiones. 
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Las consecuencias de esta victimización son, al igual que para el conjunto 

de mujeres que sufren violencia sexual, altamente lesivas para su salud física y 

bienestar emocional. Así, manifiestan sentir rabia, agresividad, angustia, estrés 

y un largo etcétera de problemas psicológicos que afectan gravemente a su 

ajuste personal y social. 

El proceso de atención y apoyo profesional a estas mujeres pasa por 

reconocer que presentan algunas peculiaridades y necesidades distintas. 

También es cierto que, dependiendo de factores variados como su país de 

origen, creencias religiosas, nivel de educación, etc., estas peculiaridades 

varían. Pero, a menudo, cuando son víctimas de maltrato y violencia sexual 

comparten muchos desafíos entre los que cabe destacar los siguientes (Ali, 

OôCathain y Croot, 2017; Aronson, 2015; Aronson y McCloskey, 2011; Villacrés, 

Valarezo y Calvo, 2016): 

¶ Proceden, con frecuencia, de entornos en los que ya han vivido altas tasas 

de violencia de género. 

¶ El analfabetismo o analfabetismo funcional y la pobreza económica están 

presentes en muchas de estas mujeres. 

¶ El machismo imperante en sus países de origen, asumido como una 

ñpr§ctica culturalò que con frecuencia se justifica apelando a factores de 

riesgo como, por ejemplo, que el consumo de alcohol está en la base de 

estas violencias. 

¶ El aislamiento, que puede ser resultado del traslado a un nuevo país 

donde las víctimas se encuentran con barreras idiomáticas importantes, 

hace que se sientan diferentes al resto de la ciudadanía en muchos de 

sus hábitos y costumbres, y viven lejos de amistades y familiares 

potencialmente solidarias. Pero también los abusadores a menudo las 

aíslan como una forma de hacer cumplir su control dominante. Este 

aislamiento hace que las mujeres sean más vulnerables a la violencia 

sexual y a la revictimización porque dependen del abusador y no tienen 

una red de apoyo social efectiva. 

¶ El estigma resultante de sentirse avergonzadas de su victimización. Para 

ellas resulta especialmente difícil reconocer y divulgar las experiencias 

de abuso por temor a la deshonra a su familia o por miedo a que esto 

genere una mayor estigmatización hacia su comunidad. Esta situación 



46 

 

 

es a menudo referida por mujeres musulmanas víctimas de maltrato. 

¶ La presión de los miembros de su comunidad para mantener el 

matrimonio y la unidad familiar es elevada; pueden presionar a la víctima 

para que permanezca con el abusador por el bien y reputación de la 

familia. 

¶ El miedo a perder la custodia de sus hijos también las paraliza. Los 

maltratadores a menudo amenazan con llevarse a los niños o traerlos de 

regreso al país de origen y hacer que "desaparezcan". 

¶ La explotación sexual a la que pueden estar sometidas a través de las 

redes de trata y prostitución, viviendo privadas de libertad y en 

condiciones de total esclavitud. 

¶ La vulnerabilidad de algunas de estas víctimas cuando su situación de 

residencia es irregular limita la denuncia de violencia sexual ante el temor 

a ser deportadas. 

¶ A todo lo anterior, se suma que muchas víctimas desconocen sus 

derechos y los servicios disponibles en su nuevo país de residencia. De 

hecho, acceden con poca frecuencia a los servicios sociales o sanitarios 

(psicólogos, médicos, abogados, teléfono de apoyo a las víctimas de 

violencia de género, etc.). 

La principal tarea del profesional es favorecer un clima empático que aporte 

seguridad y confianza. Además, algunas de estas mujeres pueden haberse 

enfrentado a torturas y/o agresiones sexuales como parte de un conflicto político 

previo. Como resultado, el trauma infligido por una agresión sexual puede 

agravar los efectos de ataques anteriores. Esta posibilidad ha de ser tenida en 

cuenta cuando se trabaje con mujeres inmigrantes, revelen o no experiencias 

previas de trauma. 

En definitiva, los recursos disponibles y los derechos legales deben 

explicarse con exhaustividad de modo que la víctima comprenda 

claramente los procedimientos y también sea consciente de su derecho a 

rechazarlos. La presencia de intérpretes y/o personas especialmente 

entrenadas y culturalmente sensibles puede ayudar a superar estas 

barreras. 

Es necesario dar a estas mujeres inmigrantes, supervivientes de la 

violencia sexual, apoyos adaptados a sus necesidades, teniendo en cuenta su 
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diversidad y heterogeneidad. Asimismo, en ningún momento debemos 

cuestionar el acceso de estas mujeres a cualquier recurso, simplemente porque 

suponemos que la violencia es normativa o aceptable en su cultura: no lo es 

(Aronson, 2017). 
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3. MEDIDAS Y ACTUACIÓN INTERINSTITUCIONAL ANTE LA VIOLENCIA 
SEXUAL CONTRA LAS MUJERES 
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¶ La violencia sexual es una práctica que envenena el funcionamiento de 

nuestra sociedad. 

¶ Cualquier mujer puede ser víctima de violencia sexual. 
 

¶ Los perpetradores de violencia sexual se encuentran en todos los puntos 

de la escala social. 

¶ La mayoría de los intentos de violación y de las violaciones son cometidos 

por un varón a quien la mujer conoce. 

¶ Las supervivientes de la violencia sexual necesitan un acceso sencillo a los 

recursos y servicios de apoyo específicos. 

¶ Las políticas y prácticas sociales deben basarse en los resultados de la 

investigación más actual y rigurosa. 

 

Aunque cada caso de agresión sexual es único, este apartado tiene como 

objetivo proporcionar la base para desarrollar políticas y guías específicas sobre 

aspectos sanitarios, sociales, educativos, jurídicos y preventivos de la violencia 

sexual desde un enfoque integral. 

 

Para que una comunidad tenga un enfoque integral en torno a la violencia 

sexual deben existir estrategias para prevenir la violencia, así como para 

responder a la misma después de que haya ocurrido. La prevención primaria 

de la violencia sexual debe complementarse con las estrategias de 

prevención secundaria que abordan las necesidades inmediatas de una 

superviviente después de un asalto y con las de prevención terciaria que 

abordan el seguimiento y el apoyo a más largo plazo. Para los propósitos de 

este documento, ñintegralò se refiere a estrategias y enfoques que se 

complementan y refuerzan mutuamente a través del modelo ecológico social. 

Las iniciativas llevadas a cabo en los distintos niveles han de tener una misma 

dirección para garantizar que cualquier cambio en uno de los pasos pueda 

ampliarse en el siguiente. 

 
 
3.1. PRINCIPIOS RECTORES 
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Figura 1. Enfoque integral de intervención contra la violencia sexual. 

 
En este apartado se recogen un grupo de estrategias basadas en la mejor 

evidencia disponible, que han sido desarrolladas en distintos países para ayudar 

a las comunidades y los estados a centrar su enfoque en actividades de 

prevención con el mayor potencial para reducir el riesgo de violencia sexual y 

sus consecuencias y que informan toda la actuación en la materia ejecutada por 

el Gobierno del Principado de Asturias. Estas estrategias se centran en: 

¶ Promover las normas sociales que protegen contra la violencia; 

¶ Enseñar habilidades para prevenir violencia sexual; 

¶ Proporcionar oportunidades, tanto económicas como sociales, para 

empoderar y apoyar a las niñas y mujeres; 

¶ Crear ambientes protectores y 

¶ Apoyar a las víctimas/supervivientes para disminuir los daños. 
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Las estrategias presentadas en este punto incluyen aquellas que se centran 

en evitar que la violencia sexual ocurra, en primer lugar, y también aquellas 

destinadas a disminuir los daños inmediatos y a largo plazo de esta. 

 

Aunque las evidencias científicas sobre estas estrategias, algunas de ellas 

basadas en las diseñadas para los CDC (Centers for Disease Control) 

norteamericanos, todavía están analizándose y se necesita más investigación, 

el problema de la violencia sexual es demasiado central y tiene demasiadas 

consecuencias urgentes como para esperar a tener respuestas perfectas. No se 

deben proponer medidas sin que exista un apoyo científico detrás, pero en este 

caso la investigación está en marcha o ha finalizado ya. Además, la necesidad 

imperiosa de prevención y de aprender de los esfuerzos que se están realizando 

aquí y en otros países impulsa la adopción de iniciativas basadas en la mejor 

evidencia científica disponible. El compromiso, cooperación y liderazgo de 

numerosos sectores, incluidos la salud pública, educación, justicia, 

servicios sociales, mundo laboral y gobierno pueden lograr la 

implementación exitosa de este conjunto de iniciativas. 

 
 
 

 

 

En este documento se propone trabajar para coordinar los esfuerzos contra 

la violencia sexual, reconociendo y abordando las lagunas y revisando todas 

aquellas situaciones difíciles en la búsqueda de soluciones para la sociedad 

asturiana. 

Educación Laboral Justicia Sociales Salud 

Mundo Policía Servicios 
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Una gran parte de las mujeres que han sufrido violencia sexual, sobre todo 

las que has sido agredidas por un varón al que conocen, no identifican lo 

acontecido como tal, por lo que terminan siendo víctimas no-reconocidas y, a 

menudo, culpabilizadas. De hecho, parece que sólo un 33 % de las víctimas de 

abuso sexual, según los criterios legales, se reconocen a sí mismas como tales 

(Fisher, Cullen y Turner, 2000). Este fenómeno se designa en la comunidad 

científica como el fenómeno de no-rotulado. No describir la violencia sexual 

sufrida contrasta con el dato de que el 82% de ellas manifiestan que la 

experiencia las ha cambiado para siempre. A esto se añade que la mayor parte 

de las mujeres que sí rotulan su experiencia como abuso o bien no lo cuentan 

nunca o solamente después de años, generalmente con ocasión de algún 

tratamiento psicoterapéutico, ya que la violencia sexual sufrida en la infancia en 

muchas ocasiones permanece oculta a pesar de los esfuerzos sociales para 

evitar el abuso. 

 

Las razones para no hablar de la violencia sexual sufrida por las mujeres 

adultas son muy variadas (e.g., miedo al agresor, temor al trato que vayan a 

recibir de policías, abogados y profesionales en general, desconocimiento de 

cómo hacer para denunciar o dónde dirigirse para hacerlo, temor de carecer de 

pruebas suficientes o no querer que se enteren familiares y/o amistades), a las 

que se añaden las dificultades de cualquier menor para relatar lo que le está 

sucediendo dentro o fuera de su familia (Cantor et al., 2015; Krebs et al., 2016; 

Ullman y Peter-Hagene, 2016). Urge, pues, cambiar esta situación de silencio y 

ocultación con la ayuda de toda la sociedad asturiana. 

 
3.2. MEDIDAS EN PREVENCIÓN PRIMARIA ANTE LA VIOLENCIA 
SEXUAL CONTRA LAS MUJERES 
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1. Realizar una evaluación, planificada secuencialmente, de las 

actitudes de la sociedad asturiana hacia la violencia sexual y de la extensión de 

la misma, diferenciando según etapa evolutiva. 

 

Disponemos de datos acerca de la extensión de la violencia sexual 

informados a través de las macroencuestas y de las instituciones de protección 

de nuestro país, pero se echa en falta la realización de una investigación 

sobre el acoso y abuso sexual en la población de nuestra comunidad. Se 

realizará un estudio sobre su extensión, no solamente para centrar las 

intervenciones posteriores, sino también para ir sensibilizando a la población. 

 

Con el mismo objetivo, se elaborará una línea base de las actitudes hacia 

la violencia sexual de la población juvenil y adolescente asturiana. 

 

2. A continuación, iniciar la intervención para cambiar las actitudes, 

comportamientos y la cultura de base de la comunidad. 

 

En el Protocolo se indican las estrategias más eficaces así como las 

instituciones que tienen que actuar coordinadamente para ponerlas en marcha. 

 

 
 
 
 

 

 

Las normas de género definen comportamientos apropiados para hombres 

y mujeres, y niñas y niños, en términos de roles, aptitudes y cómo relacionarse 

con unos u otras. Las normas de género restrictivas (es decir, ideas rígidas sobre 

los roles y el comportamiento apropiados de hombres y mujeres) pueden servir 

para apoyar o tolerar el comportamiento violento en relaciones íntimas y también 

de otro tipo. Los estudios muestran que las personas y las comunidades que se 

adhieren a normas sociales restrictivas y dañinas tienen más probabilidades de 

 
3.2.1. EJES TRANSVERSALES DE ACTUACIÓN PARA LAS INSTITUCIONES 
IMPLICADAS 

 

3.2.2. PROMOCIÓN DE NORMAS SOCIALES QUE PROTEJAN CONTRA LA VIOLENCIA 
SEXUAL 
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perpetrar actos físicos, sexuales y violencia emocional contra las mujeres 

 

Es necesario cambiar las normas sociales que aceptan o permiten la 

indiferencia ante la violencia para poder prevenir la violencia sexual. Las normas 

son creencias y expectativas grupales sobre cómo deberían comportarse los 

miembros del grupo. El grupo puede ser grande o pequeño, e incluye tanto 

normas culturales de todo un país como las de una comunidad autónoma o 

concejo. 

 

 

 

Las medidas que se recogen a continuación tienen como objetivo que 

cambien las normas sociales con el fin de prevenir la violencia sexual. 

 

Existen numerosos programas preventivos con resultados prometedores. 

En muchos países y ciudades se están buscando nuevas ideas, pero hay 

algunas que resultan comunes, en concreto, una de ellas es la necesidad de 

cambios en la masculinidad y que los muchachos y varones adultos se impliquen 

en la lucha contra el abuso sexual. Los varones no deben constituir parte del 

problema sino parte de la solución. Los programas preventivos deben tener en 

cuenta, entre sus objetivos, facilitar la adopción de valores e ideales 

culturalmente vistos como femeninos entre los varones. 

 

También se tienen datos acerca de lo que no funciona e incluso causa 

daño. Los programas más efectivos son los que perduran en el tiempo (no 

resultan tan efectivos los programas educativos cortos, breves, de intervenciones 

puntuales que luego desaparecen), programas amplios que se dirigen a las 

raíces individuales, relacionales y sociales del abuso sexual (DeGue, 2014). El 

seguimiento de estas directrices en la elaboración de los programas preventivos 

aumentará la efectividad de las medidas que el  Principado de Asturias ponga en 

marcha. 

 

El cambio cultural no ocurre de la noche a la mañana, pero el cambio 

cultural ocurre. 
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a) Campañas de divulgación específicas dirigidas a distintos niveles 

educativos: Bachillerato, Formación Profesional y Universidad, cuyos 

programas presentarán contenidos específicos para cada uno de estos niveles 

en los que la referencia básica sea ñSOLAMENTE 'Sĉ' ES SÍò. El est§ndar que 

debe quedar fijado para un consentimiento afirmativo se centra en un 

acuerdo para tener relaciones sexuales claro, no ambiguo y voluntario 

entre los participantes. 

 

b) ñSOLAMENTE 'Sĉ' ES Sĉò en mujeres adultas. La sociedad española 

ha cambiado en las últimas décadas respecto a la posibilidad de mantener citas 

o entablar nuevas relaciones de pareja después de la viudez o el divorcio. A los 

canales tradicionales de búsqueda de pareja de forma presencial se suman 

ahora los medios tecnológicos. Son innumerables las webs, apps o redes 

sociales como Tinder, Másde40 o Badoo, las webs de alcance internacional 

como Mobiefriends, los grupos especializados para encontrar pareja en 

Facebook, las agencias matrimoniales o de búsqueda de pareja a través de 

internet o de forma presencial como eDarling, etc. Muchas mujeres adultas 

utilizan estos medios y algunas de ellas han tenido una pareja maltratadora 

previamente y las redes sociales les han sido útiles para evitar el aislamiento a 

las que el maltratador las había sometido durante años. Pero estos contextos 

pueden resultar muy coercitivos para las mujeres. Se trata, en definitiva, de no 

olvidar los cambios sociales que ya son una realidad en este país y de entrenar 

la sensibilidad de toda la población en la búsqueda de mensajes coercitivos que 

invaden todo el panorama de las redes sociales promoviendo el rechazo a 

cualquier coacción. Ligar, flirtear, no es parecido al acoso sexual y las prácticas 

coercitivas son la clave para su diferenciación. 

 

Instituciones implicadas: 

 

 
Educación 

 
ONGs 
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c) Intervenciones basadas en la movilizaci·n de ñtestigosò o terceras 

personas: Este tipo de enfoques involucran a las personas, a menudo jóvenes, 

que no son las víctimas de violencia sexual pero que están presentes en 

situaciones que pueden conducir a abuso, con el propósito de promover normas 

sociales que protejan contra la violencia al tiempo que fomentan un liderazgo 

entre pares que tiene como objetivo prevenir la violencia sexual. Estos enfoques 

también promueven que los y las jóvenes ayuden cuando observan un 

comportamiento que pone a otros en riesgo y tomen las medidas apropiadas 

para intervenir de manera segura y efectiva. 

 

Los programas basados en movilización de testigos comparten una filosofía 

común: todos los miembros de una comunidad tienen un rol en el cambio de las 

normas sociales para prevenir la violencia. Todos ellos se han diseñado 

basándose en las investigaciones sobre por qué y cómo intervienen las terceras 

personas ante una situación de violencia, así como la literatura sobre mejores 

prácticas en prevención de esta. La aplicación específica del enfoque de testigos 

ha variado a pesar de su corta historia. Entre las descripciones de los programas 

de espectadores se pueden observar diferencias con respecto a la longitud del 

tiempo de entrenamiento para los testigos potenciales, el formato en el cual 

ocurre la capacitación y si se llevan a cabo en grupos mixtos o específicos de 

género. 

 

Uno de los más conocidos, denominado Green Dot, busca empoderar a 

jóvenes para que intervengan en sus grupos de pares hablando en contra del 

lenguaje sexista o valorando negativamente comportamientos que promueven la 

violencia. La evaluación del programa Green Dot, implementada con estudiantes 

de universidades norteamericanas, encontró una reducción del 10 al 20% del 

acoso y abuso sexual; resultados similares del programa también fueron 

reseñados en los institutos de enseñanza secundaria. Desde este enfoque en 

España se han realizado programas de intervención escolar (Cocker, Bush, 

Cook-Craig, et al, 2017). 
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Los enfoques denominados de espectadores, testigos o terceras personas 

han sido evaluados con resultados positivos tanto en la enseñanza secundaria 

como en la universidad. Ahora bien, podrían ser aplicados igualmente al mundo 

laboral siempre que forme parte de la política de empresa, otro marco 

imprescindible en el que se debe intervenir para cambiar las normas sociales 

que son el caldo de cultivo de la violencia sexual. 

 
Instituciones implicadas: 

 

 
 

 
d) Desequilibrio laboral: Se pondrán en marcha campañas concretas 

dirigidas contra la violencia sexual en el marco laboral, centradas en el 

desequilibrio de poder que facilita el abuso sexual masculino y que pone a las 

mujeres, además, en desigualdad de condiciones laborales. 

 

En el ámbito laboral público o privado, el establecimiento y aplicación 

constante de políticas laborales igualitarias se ha mostrado eficaz para cambiar 

las actitudes sociales. Las políticas laborales deben abordar los factores de 

riesgo para la violencia sexual y crear climas organizacionales saludables. Estas 

políticas igualitarias están diseñadas para ayudar a trabajadores y 

gerentes/directivos a saber qué se espera de ellos con respecto a los estándares 

de comportamiento; también pueden prevenir el acoso laboral y sexual ya que 

cualquiera de las personas que forman parte de la organización tienen un marco 

claro para intervenir ante una situación que puede acercarse a la violencia 

sexual. La investigación indica que las características individuales y 

 
Educación 

 

 

Pública 
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organizacionales en cada empresa interactúan entre sí para crear un 

ambiente en el cual el acoso sexual sea o no tolerado (Chamberlain, Crowley, 

Tope y Hodson, 2008). 

 

Se ha comprobado la eficacia de las políticas y procedimientos proactivos 

de prevención del acoso sexual que incluyen planteamientos como: 

 

¶ el compromiso de la alta dirección, 

 
¶ cero tolerancia, 

 
¶ procedimientos de quejas claros y bien establecidos, 

 
¶ notificación a todo el personal según comienzan a trabajar que éste 

es un entorno libre de acoso, 

 

¶ evaluaciones organizativas realizadas con regularidad y 

 
¶ capacitación constante y específica de todo el personal. 

 
Todo ello puede reducir eficazmente la violencia sexual en el lugar de 

trabajo. Esto es así para cualquier comportamiento o comentario sexual no 

deseado. 

 

Este mismo tipo de actuaciones serían recomendable para el marco de la 

Universidad. Como entorno laboral culturalmente privilegiado, las políticas de 

igualdad de la Universidad de Oviedo deben contemplar medidas de 

sensibilización de toda la comunidad universitaria. Recomendamos que, en un 

entorno donde la diferencia de poder entre estamentos está tan marcada, 

en el marco de su II Plan de Igualdad se incluyan protocolos de 

compromiso ético universitario en los que el profesorado sea informado de 

qué tipo de comportamientos caen dentro del acoso. Los actos de 

contratación y toma de posesión de los cargos universitarios deberían 

hacer público el compromiso de esta institución con la erradicación de la 

violencia sexual en cualquiera de sus tipos y niveles. La cultura científica 

debe estar impregnada de los estándares éticos que la sociedad requiere. 
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Por otra parte, se necesita mayor difusión de los procedimientos de 

denuncia y petición de apoyos dentro de la Universidad, así como el 

conocimiento y coordinación con el resto de los recursos de Asturias contra la 

violencia y, en particular, contra la violencia sexual. 

 

Aplicación para: 
 
 

 
 

e) Conversión de chicos y hombres adultos en aliados: nuevas 

masculinidades. 

 

Estos enfoques brindan la oportunidad de alentar a niños y adultos a ser 

aliados de las mujeres en la prevención de la violencia sexual y relacional al 

demostrar su papel en la prevención de la violencia y apoyando a las víctimas. 

Al mismo tiempo, enseñan habilidades y refuerzan las normas que reducen su 

propio riesgo futuro de utilización de estrategias violentas. Funcionan 

fomentando normas sanas y positivas sobre la masculinidad, género y 

violencia entre personas con potencial para que estas normas sociales se 

propaguen a través de sus redes sociales. Algunos programas para jóvenes 

utilizan adultos implementadores masculinos que pueden servir como modelos 

de conducta sólidos para definiciones saludables y positivas de la masculinidad; 

otros trabajan con chicos y adultos que tienen impacto en redes sociales para 

así garantizar su difusión. En estas medidas la colaboración de los mass media 

puede ser central en las iniciativas que se dirigen a la población general. 

No se trata, pues, de propuestas que tan solo se apliquen a pequeños 

grupos (e.g., adolescentes), sino que pueden guiar una política general de 

iniciativas apoyadas en medios de comunicación como la televisión o la radio. 

 

Mundo 
 

Empresa o 

Pública 
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Se han desarrollado e implementado internacionalmente distintos tipos de 

programas que se enfocan en involucrar a adultos, jóvenes y niños como aliados, 

cara a modelar una masculinidad positiva y cambiar normas sociales y de grupos 

de pares referidos a las relaciones, la violencia y la sexualidad, aunque aún se 

necesitan más evidencias para comprender la efectividad que registran estos 

enfoques. 

 

Se trabajará en el ámbito deportivo en la línea de Coaching Boys into Men, 

un ejemplo de programa con una rigurosa evidencia de evaluación, que involucra 

a los niños en el atletismo y el deporte en general de la escuela secundaria, y 

proporciona a los entrenadores herramientas de capacitación para modelar y 

promover relaciones saludables, respetuosas, no violentas, con los deportistas a 

los que entrenan. Además, reduce el comportamiento sexista y violento de 

espectadores (e.g., riéndose de los chistes sexistas) y disminuye la perpetración 

de violencia entre parejas, incluyendo la física, sexual y emocional, entre los 

deportistas masculinos de la escuela secundaria (Miller, et al., 2012). 

 

Sin duda, la colaboración entre el mundo del deporte y las instituciones 

educativas podrá ayudar a disminuir las normas sexistas y violentas que a 

menudo se instalan desde el principio de la vida de los niños y perviven en sus 

comportamientos adultos posteriores. 

 

Al mismo tiempo que se promocionan nuevos modelos de masculinidad, se 

han de fomentar intervenciones en las redes sociales que impidan que los 

maltratadores sexuales puedan seguir manteniendo una imagen positiva de sí 

mismos. Se trata de abordar el problema a través de dos ángulos distintos y 

complementarios. 
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Colaborando entre: 

 

 
 

 
f) Capacitación basada en el empoderamiento de chicas y mujeres 

para evitar la victimización: Se abordan aquí posibles barreras emocionales y 

físicas que pueden inhibir las acciones de las mujeres para reducir el riesgo de 

violencia sexual tales como el miedo, las normas de roles sexuales internalizados 

o el tamaño físico y la fuerza. Se pueden realizar medidas e intervenciones, en 

colaboración con colegios, institutos y universidad, centradas en fortalecer la 

capacidad de las mujeres para evaluar el riesgo de violencia en las relaciones, 

sobre todo con hombres conocidos por ellas, y empoderarlas para que actúen 

ante el mismo. 

 

Son enfoques basados en el empoderamiento que se centran en aumentar 

la autoeficacia de las participantes para identificar y reducir la exposición a 

situaciones y personas de riesgo. Los enfoques de capacitación basados en el 

empoderamiento generalmente se han implementado y evaluado con 

poblaciones universitarias, encontrando cifras de reducción de hasta un 50% en 

el caso de las violaciones o intentos de violación, así como una considerable 

reducción para cualquier otro contacto sexual no consensuado o coerción sexual 

(Senn et al., 2015).  

Este tipo de actuaciones pueden ser puestas en marcha a través de 

iniciativas en las redes sociales o mediante formación en grupos y asociaciones 

(e.g., grupos de montaña, grupos deportivos, asociaciones de vecinos, centros 

culturales, etc.). 

 
 

Ayunta-  
mientos 

Medios de 
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Se incluyen en este punto, asimismo, las iniciativas consistentes en brindar 

oportunidades para empoderar y apoyar a niñas y mujeres a través del aumento 

de oportunidades de liderazgo y participación cívica. 

 

La evidencia transnacional indica que las tasas de violencia sexual son más 

bajas en los países donde las mujeres tienen un nivel educativo y ocupacional 

más elevado. Formación, empleo y promoción a funciones directivas son aquí 

claves para el empoderamiento de mujeres y niñas. El objetivo es fortalecer el 

liderazgo y las oportunidades para las niñas, adolescentes y jóvenes. 

 

Mirando la otra cara de la moneda, los Servicios Sociales tienen aquí una 

posibilidad de colaborar a través de sus programas de apoyo a familias 

monomarentales, mujeres migrantes o ancianas y, en general, con mujeres en 

distintos niveles de exclusión social. Esta colaboración también implicará el 

desarrollo de programas de empoderamiento para las niñas, adolescentes y 

adultas que acuden a sus centros y recursos o incluso residen en ellos. 

 

Se establecerán, iniciativas de empoderamiento promovidas anualmente 

por la Dirección General del Instituto Asturiano de la Mujer, en colaboración con 

los Servicios Sociales y Educación. 

 

Impulsos desde: 
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g) Promoción de habilidades para prevenir la violencia sexual. 

 
La promoción de estas habilidades implica distintos enfoques dependiendo 

del momento del ciclo vital. En los primeros momentos se refieren a enfoques de 

aprendizaje socioemocional que funcionan en la infancia y la adolescencia para 

mejorar un conjunto básico de habilidades sociales y emocionales, incluyendo 

comunicación y resolución de problemas, empatía, regulación emocional, 

gestión de los conflictos y habilidades de resistencia. Además de proporcionar 

información sobre la violencia, estos enfoques se centran en cambiar la forma 

en que niños, niñas y adolescentes piensan y sienten acerca de la violencia y 

brinda oportunidades para practicar y reforzar las habilidades. Estos enfoques 

se han utilizado generalmente en entornos de enseñanza primaria y secundaria 

y, por tanto, son iniciativas de la institución educativa con una fundamental 

perspectiva de género. 

 

Posteriormente, en la adolescencia se incluyen iniciativas para la 

enseñanza de habilidades para tener relaciones íntimas y citas seguras y 

saludables. Aquí se incluyen los programas cuyo objetivo es reducir la violencia 

sexual que ocurre en el contexto de las relaciones íntimas y de pareja. Tales 

enfoques pueden funcionar para construir las habilidades de comunicación y 

resolución de conflictos, así como las expectativas de un comportamiento 

atento, respetuoso y no violento. Las oportunidades para practicar y reforzar 

estas habilidades son una parte importante de los programas de prevención que 

funcionan. Programas de intervención escolar como Citas Seguras han mostrado 

una reducción de la victimización que se mantenía incluso cuatro años después 

de haberlo implementado (Foshee, et al., 2014). 

 

A pesar de que típicamente se han implementado con poblaciones 

adolescentes en entornos escolares, estos enfoques y habilidades también 

pueden ser útiles con jóvenes, adultas y mayores. 

 

Respecto a la denominada tercera edad, hay que tener en cuenta que el 

abandono de estos temas, debido principalmente a presiones culturales, no se 

corresponde con la realidad de ligues y creación de nuevas parejas que forman 

parte de la vida de ancianas y ancianos. Este abandono facilita la creación de 

nuevas relaciones entre los y las mayores basadas en la coerción característica 
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de la sociedad patriarcal. Para lograr estos objetivos se pueden establecerán 

pautas de colaboración con Servicios Sociales, de forma que en sus 

iniciativas (programas de viajes, residenciales, etc.) tengan este aspecto en 

cuenta, estableciendo nexos en el desarrollo del Protocolo de Maltrato a 

Personas Mayores del Principado de Asturias. 

 

En estos momentos hay que hacer referencia a las iniciativas de promoción 

de una sexualidad saludable que aborda la sexualidad, la comunicación, el 

respeto sexual y el consentimiento. Estos enfoques protegen contra la violencia 

sexual al aumentar la conciencia de los riesgos y mejorar la comunicación entre 

padres y madres por un lado, y adolescentes y jóvenes por otro, cuando son 

aplicados en esta fase del ciclo vital. También son transversales, ya que a 

menudo se centran en la salud sexual (e.g., riesgo de VIH o enfermedades de 

transmisión sexual, prevención del embarazo), pero también producen un 

empoderamiento de las jóvenes para reducir el riesgo de violencia sexual al 

fomentar la comunicación sexual y el comportamiento sexual saludable. Así se 

impulsarán y extenderán los programas afectivo-sexuales que existen en el 

Principado. 

 

Específicamente, estos enfoques tienen objetivos como retrasar la 

iniciación sexual y reducir los riesgos sexuales (e.g., sexo sin condón, múltiples 

parejas sexuales, preferencia por el sexo impersonal), todos ellos factores de 

riesgo para la perpetración de violencia sexual, así como también para 

enfermedades de transmisión sexual y otros resultados negativos de salud 

sexual. 

 

Para tomar iniciativas en este campo es necesaria la coordinación entre los 

Servicios de Salud del Principado de Asturias y las instituciones educativas. Se 

trabajará para que las adolescentes tengan información sobre cuáles son los 

servicios a los que pueden dirigirse. En este sentido desde la Dirección General 

del Instituto Asturiano de la Mujer y Políticas de Juventud se promoverá la 

difusión de los lugares de referencia para las adolescentes, con una especial 

atención a las Oficinas de Información Joven. 

 

Los protocolos sanitarios existentes (Consejería de Sanidad, 

2007/2017) todavía no han alcanzado el impacto debido en la población, que 
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todavía ve los servicios como un lugar al que acudir ñen caso de urgenciaò 

y no un lugar de ayuda a la hora de planificar las relaciones sexuales. 

 

 

Es necesario un despliegue de medios sanitarios que se centren en 

informar de los recursos existentes y presentarlos de forma que puedan ser 

incluidos en las vidas adolescentes: Los recursos deben ser cercanos a la 

población joven no solo físicamente (recursos de proximidad) sino también 

compatibles con su ideología. 

 

En colaboración y sinergia: 
 
 

 
 

h) Crear ambientes protectores. 

 
El establecimiento de entornos comunitarios de protección es un paso 

necesario para lograr reducciones de la violencia sexual a nivel general. Las 

comunidades pueden incluir cualquier población definida con características y 

entornos compartidos, incluyendo escuelas, barrios, ciudades, organizaciones 

(e.g., lugares de trabajo) o instituciones. Las características del entorno social y 

físico pueden tener una influencia significativa en el comportamiento individual 

ya que crean un contexto que bien puede promover un comportamiento positivo 

o bien facilitar un comportamiento dañino. Es urgente recuperar el espacio 

público para la igualdad. Las mujeres han de poseer su espacio en la ciudad sin 

necesitar alguien que les acompañe o estar pendientes de un posible asalto. 

 

Aunque las evidencias científicas que apoyan los enfoques a nivel de la 

comunidad para prevenir la violencia sexual son menos claras, lo cierto es que 

dichas evidencias están creciendo. Sin duda, la creación de áreas de seguridad 

pasa por un cambio en las ideas compartidas por la comunidad acerca del 
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derecho igualitario a compartir el espacio público y ambos temas actúan 

sinérgicamente contra la violencia sexual. 

A nivel comunitario estos diseños pueden ser implementados en un estudio 

de seguridad en las ciudades y localidades más pequeñas. Los lugares de ocio 

pueden ser analizados con este objetivo, así como los sistemas de transporte 

público. 

En este sentido, el análisis del territorio y de las villas y ciudades con 

perspectiva de género resultan igualmente necesarias para la construcción de 

entornos seguros y amables que adecúen el espacio público a las necesidades 

compartidas de ambos sexos. Realizar estudios y crear instrumentos de análisis, 

recogida de denuncias y seguimiento resultan cruciales para conseguir un 

desarrollo urbanístico y ordenación del territorio plenamente inclusivos. 

 

Se adecuará el transporte público como transporte libre de agresiones 

sexuales y se articulará un Observatorio de Urbanismo con Perspectiva de 

Género para trabajar en la construcción de entornos igualitarios. Los centros 

educativos, a todos los niveles, también deben ser analizados en cuanto a su 

seguridad frente a las agresiones sexuales. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 

   

 

 
Recuperar el espacio público para las mujeres 
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i) Realizar convenios con las asociaciones que tienen ya contactos 

con distintos sectores sociales. 

 

 Estos convenios tienen que poseer objetivos claros que puedan ser 

cuantificables y concretar intervenciones preventivas comprensivas, duraderas 

y apoyadas en datos de investigación como los anteriormente expuestos. Aquí 

se trata de crear una dinámica estable de colaboración entre el Principado de 

Asturias y el tejido asociativo que hasta ahora ha soportado la mayor parte de 

las iniciativas de cambio social. Los movimientos feministas han creado las 

bases para los cambios de percepción en el tema de la violencia sexual y son el 

mejor activo social con el que se puede contar para mantener un esfuerzo 

duradero y comprometido en la lucha contra la normalización de la violencia 

sexual. 

 
 
 
 

 
 

 
j) Campañas institucionales contra la violencia sexual en medios de 

comunicación. 

 

Los focos han de dirigirse tanto hacia la violencia sexual más grave como 

hacia la menos grave, pero igualmente insidiosa (micromachismos y costumbres 

culturalmente aceptadas como los piropos, entre otras). Para la campaña han de 

ser usados medios proactivos y redes sociales. Se debe conectar con la 

sociedad allí donde se encuentra, y gran parte de la sociedad está en las redes 

sociales. 

 

Aunque los medios tradicionales (e.g., radio, periódicos y televisión para 

 
 

Mujer 
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anuncios de servicio público, conciertos) todavía tienen mucha audiencia y 

utilidad, los nuevos medios de comunicación social (e.g., redes sociales, 

intercambio de imágenes, geo-mapping, blogs, juegos, microblogs) son 

particularmente relevantes a la hora de llegar a la parte más joven de la sociedad 

del siglo XXI usando los modos de compartir información y enviar mensajes a los 

que está más acostumbrada. Incluir estudiantes y jóvenes en el desarrollo de 

mensajes de prevención y redes sociales es una opción con mayores garantías 

de audiencia.  
 

 
 

 

 

Para el trabajo con mujeres que sí describen su vivencia como abuso 

sexual: aquellas que no hablan de ello, las que se lo cuentan a alguien, las que 

denuncian, etc. Apoyo y atención a las víctimas de la violencia sexual. 

 

A continuación, aparecerán una serie de medidas que sugieren cambios en 

base a los Protocolos ya construidos a nivel sanitario y legal para la violencia de 

género (Gobierno del Principado de Asturias, 2007/2017) y que se adaptarán a 

las especificidades de la violencia sexual, así como para los fundamentos 

científicos de su estudio. 

 

 
 

 

Como han mostrado los CDC norteamericanos, incluso en las sociedades 

sensibles al maltrato hay demasiados ejemplos en los que las necesidades de 

Las supervivientes de la violencia sexual que buscan ayuda o intervención 

deben encontrar un sistema que les proporcione apoyo legal y sanitario, así 

como lugares y direcciones coordinadas y confidenciales que atiendan sus 

necesidades en un entorno sin prejuicios. 

 
3.3. MEDIDAS EN PREVENCIÓN SECUNDARIA ANTE LA VIOLENCIA 

SEXUAL CONTRA LAS MUJERES 






























































